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Tejidos y  Géneros de punto

C O M E R C I A L

d u r l l e

D E S P A C H O :
París, 150, etlo. 3.“ Tléf. 78767

F A B R I C A  y  A L M A C E N :
Carretera de Mataré, 452

(irte)

O B i r » O S l T O S  l ^ v l V  S K O  r > B >  y  K ' I O U E Í R A S

BOLSft OF ERGIO OE U

AGENTES DE CAMBIO Y BOLSA
Nom bres y Apellidos Domicilio

Ferrer y Doménech, Federico 
Borrell y Valls, Florencio 
Cortés Bartra, Augusto 
Marsal y Claró, Juan ■ 
Ripoll Usón, Leandro . 
Morcego Gatell, Emilio 
Baixeras y Felip, Manue 
March y Valls, Fernando 
Busquéis y Pruna, Frandsc 
Hausmann Aranda, Pablo 
Cabot Albanell, Eduardo . 
Doncel Pareilada, César A- 
Marsans Peix, Joaquín . 
Garlón Puig, Salvador . 
Doncel Company, Rosendo 
InHesta Argíliso, Pelayo . 
Qlspert M lur'y, Fernando.

Ronda San Pedro, 36, pral- Tléf. 10827 
Via Layelana, 97, 2.'’ Tléf. 20643 
Mayor de Gracia, 123, pral. Tléf. 74523 
Av. Pía. del Angel,24,2.“,2.® T .76517 
Vía Layetana,39;entlo. Tléf. 10805 
Via Layelana, 37, 3.®. Tléf. 24946 
Diputación, 246, entlo. Tléf-12766 
Ronda S. Pedro, 7, 1.®, 1.® Tlef-10834 
Vía Layelana, 37, 1.®, 2.®. Tléf. 22651 
Calle Santa Ana, 17, entlo. T. 142U2 
Rosellón, 254,2.®, l.®
Ronda San Pedro, '3- Tléf. 22783 
Vía Layetana, 90. Tléf- 11120 
Plaza Urquinaona, 1. Tls. 21277-21649 
Provenza, 260, l.“. l.®.Tléf, 73381 
Paseo de Grada, 20, 3.°, 2.®. T. 12482 
Ronda San Pedro, 25, L®. Tléí. 12il9

No m bres y  Apellidos Domicilio

Prles Qross, Fernando. . 
Torras Buxeda, Cesar A. 
Ginot Codina, Francisco - 
Negre Olivar, Leandro . 
Sagnier Sanjuanena, José M 
Garulla Cuyás, Joaquín . 
Infiesta Argdeso, Luis. . 
Brulx Rodellas, Octavio . 
Cpll Ortega, Marcelino . 
Porasté Roig Amadeo. . 
Bassols Casteils, Antonio 
Montal y Artigas, Vicente 
Bataller Morató, Juan . . 
Anet Godó, José M-® . ■ 
Junquera Baguña, Jaime . 
Blasco Cirera, Justo . .

P. Gracia,64,3.®, 1®. Tls. 14I16-I4IU 
Paseo de Grada, 67, 4.®, 2.®. Tl.75t«l| 
Av.José Antonio, 604, 3.°. Tlef. 2( 
Plaza de Cataluña, 16. Tls. 14273-21 
Rbla. de Cataluña, 39, bqj. Tléf,l«I5j 
Vía Layetana, 36, pral. 2.®. Tléf. I526íj 
Fontanella, 6, 3.®. Tléf. 14501 
Fontanella, 10, 1.®, 2.®. Tléf. 24485 
Rda. Universidad, 33, I.®, l.®.TI.12f 
Vía Layetana, 64, 1.®. Tfs. I6336-24SSI| 
Paseo de Gracia, 15, pral. Tléf-248* 
Rambla de Cataluña, 16. Tléf.
Vía Layetana. 37, 5.®, !.•• Tléf. '8**̂ ' 
P.® de Grada, 27, 3.®. Tfs. 1 1 0 6 6 -M® 
Vía Layetana, 37,1.®, 1.“. T I é f .  248M : 
Via Layetana, 45. L®. Tfs. 12382-2H»
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N
a d ie  realiza el idea! de la «milicia de !a vida», tan 

perfectamente, como el Misionero. Quien no lo 
crea, acompáñeme a Cuttack unos instantes. Por 

el camino, exprimid esas palabras «milicia de la vida», y 
se irá depositando el agua limpia de esta clara deBnición: 
«Sacrificio de la vida al servicio de un ideal grande».

Ya hemos llegado. Por ese repecho sube el Misionero. 
Sobre su cabeza, la altura del conocido casco colonial. 
Su veste, blanca, en contraste vivo con el chorro negreante 
de su barba fluvial, que tapa la enjuta lividez de su tostado 
rostro. Sudoroso y jadeante, hace alto a la sombra tupida 
de la selva. La temperatura no baja de los 50®. El murmullo 
del riachuelo, que por cerca discurre, es una sirena tenta­
dora para sus resequidas fauces. .Si mitiga la sed que le 
atormenta, no arribará a su meta con salud íntegra. El agua 
de Cuttack no se deja beber impunemente, si antes no es 
hervida. Es un bullidero de microbios que provocan fiebres

mortales. ¿Conocéis reproducción más exacta del «sitio» 
del Calvario, que la veriBcada ahora por ese enviado del 
Señor, roto de fatiga, con la boca entreabierta, por ver si 
atrapa la casualidad de una brisa que refresque su abrasado 
pecho? Asi, consumido de cansancio, por buscar almas 
a Cristo, deseaba sucumbir Vicente de Paúl. Su mismo 
espíritu alienta en el que ahora va a reanudar su ascenso. 
El cansancio no ha sido del todo aventado, pero... es larga 
la ruta por andar... Con un beso en el CruciBjo se dilatan 
sus labios en franca y prolongada sonrisa, y cobran firmeza 
sus piernas de «eterno caballero andante». Rifle al brazo, 
continúa su viaje. Y  a propósito del rifle... El docto Padre 
Charles escribió, hace años: «Los peligros del Misionero 
no serán, en adelante, ni la lejanía de las playas, ni las sel­
vas tropicales, ni los dientes de las ñeras». Estamos con él. 
Otros enemigos de más tomo diBcultan su tarea. Pero, en 
Cuttack, Padre Charles, en los montes de Cuttack, se
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ocultan todavía muchas fieras, que hacen imprudente tran­
sitarlas sin la provisión de unas aceitunas de plomo con 
que obsequiar a la que tenga osadía para interceptar el 
paso. Y a  se mojó en sangre humana, más de una vez la 
garra del oso, en el tiempo que allí llevan los Paúles. Por 
eso, y sólo por eso, lleva rifle el Misionero.

Bajo el peso de plomo de aquel sol que frecuentemente 
inyecta, con las sutiles agujas de sus rayos, la temida fiebre 
malaria, sigue avanzando, avanzando con constancia... Y  
ha de emular, a veces, al Beato Perboyre, ayudándose a 
trepar, con manos y dientes, por parajes nunca hollados de 
planta humana- Aquel impertinente río, que treinta y seis 
veces taladra el camino de Surada a Dighi, ¡cómo ejercita 
sus habilidades de natación y atletismo!

Pero, al fin, algo se ve allá, en el horizonte, que res­
ponde a lo que en sus pupilas lleva dibujado. De lejos, 
semeja una bandada de palomas picoteando en el suelo. 
Son las casucas de bambú que se agrupan formando la al­
dea, término de su viaje.

Allí, con el adagio paulino <omnibus omnia>, como 
santo y seña, comienza su labor. Labor en que imitará la 
flexibilidad de la hermana sombra y de la hermana agua, 
con las que, por el camino, platicó larga y amorosamente- 
Ellas, la sombra y el agua, le enseñaron a curvarse, a esti­
rarse, a plegarse sin protestas. Y  el Misionero, aprendió 
sus lecciones.

Inclinarse sobre los desgarrones del alma de sus neófi­
tos, para restañarlos con delicadeza infinita, es su cuidado 
primero. Luego... se hace juez a los litigantes; a los reñi­
dos, reconciliación; providencia, a los desamparados; a los 
enfermos, medicina.

jMedicina a los enfermos! El arte médico es, entre aque­
llos montañeses, gran medio de atracción. »jCuántos leones 
de antes han venido a mansos corderillos, por un frasco de 
yodo o por un tubb de aspirinasU, dice el Padre Gregorio. 
Y  ocurren casos en que el apuro hace discurrir e improvi­
sar operaciones quirúrgicas de monta'. Estaba el Padre 
Echávarri solo en uno de estos pueblos. Ocurriósele a un 
muchacho kondo desgarrarse un trozo de muslo en una 
caída de árbol. <Al ver aquel heridón— cuenta el Misio­
nero-cirujano— me ocupó el horror». Todo el pueblo se 
congregó a presenciar las habilidades del nuevo doctor. 
«Yo no me atreví, al principio, a sajar la carne colgante; 
pero... haciendo de tripas corazón, desinfecté mi hoja de 
afeitar y corté... mediciné y vendé la herida. El premio, 
fué un huevo y . . . una gallina en promesa, para cuando el 
travieso rapaz esté fuera de peligro».

Y  así, hasta que suena la hora de volver por el mismo 
camino y en el mismo coche. ¿Vuelta desilusionada de un 
ideal imposible? ¿Regreso desalentado de «Don Quijote»? 
No. «El caballero de la triste figura— escribió el Padre 
Sanz—volvió a su casa maitrecho, a llorar sus desventuras, 
y los Misioneros esperamos volver de nuestras excursiones 
con júbilo, «portantes manípulos», si no de frutos vistos, al 
menos de trabajos puestos, que es nuestro deber».

«Las Misiones se dirigirán cada vez menos a la masa 
amorfa y desorganizada de los salvajes». Pasaron lustros 
desde que se escribió esto. Y  las Misiones de Padangy, 
Kattinga, Gourogoto {pueblos enclavados todos en los 
montes de Cuttack), siguen dirigiéndose a una masa de 
salvajes, no amorfa, pero tanto peor. Hay que arrancarles 
de fanáticas creencias con que viven consubslanciados. Allí 
sobran los libros, los cuadernos y los apuntes; la garlopa.

/

La. abnegada Hermana cuidando los desgarros producidos en el cuerpo del
indígena por la garra del león.
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el hacha para construir capillas y escuelas elementales, en 
que ensenarles los rudimentos de la fe y del saber huma­
nos, son los medios mejores de penetración.

Harina de otro costal es la parte llana de la Misión. En 
ella, ha tiempo ya que empezó a soplar la brisa de la civi­
lización occidental. Enfermeras con diploma, profesores 
competentes, universidades y colegios superiores, es lo ne­

cesario allí para influir en las clases altas, que es el método 
más rápido de conquistar un pueblo para Cristo.

Ensartados en el hilo de una excursión apostólica, he­
mos presentado algunos obstáculos que dificultan la obra 
misionera en Cuttack. Si son grandes, mayores los sabemos. 
Darémoslos a conocer en sucesivas ocasiones, si quiere la 
Providencia deparárnoslas.

l a  C O N G R E G A C I O N  DE LA MI S I ON
C O N G R E G A C I O N  M I S I O N E R A

Estado actual de las misiones en paises infieles

? P f '
J-.il

China.—Una familia católica.
El tio, Sacerdote, (sentado) la sobrina Religiosa y cuatro sobrinos seminaristas.

La Congregación de la Misión fué fundada por San Vi­
cente de Paúl, en 1625. Uno de sus fines principales 

es predicar a la pobre gente del campo la doctrina de 
Cristo, y ponerla en vías de salvación; pero, sin exclusión, 
si entendemos en sentido extricto el punto anterior, de la 
obra misional en países infieles, pues aquel corazón de Vi­
cente, que supo inclinarse sobre todas las miserias huma­
nas, no pudo permanecer insensible a la mayor de las des­
gracias, como es, la ignorancia de un Dios Padre, Redentor 
y Santificador.

Entre las cartas de San Vicente, hay una, que yo Uama- 
ria la carta misional. Entresaco unas frases que confirmarán 
mi aserto: «¿No debemos contribuir a la extensión de la 
Iglesia? Si, sin duda; y esto supuesto, ¿en quién reside el 
poder de enviar ad gentes? Ha de ser o en el Papa, o en

los Concilios, o en los Obispos. Pues bien, éstos no tienen 
jurisdicción sino en sus diócesis; los Concilios en estos 
tiempos no se celebran. Tiene, pues, que residir en laper- 
sona del primero. Si tiene derecho de enviarnos, nosotros 
tenemos, también, la obligación de ir>.

En otra carta, leemos: «He ofrecido a Dios esta peque­
ña Compañía, para que vaya allí donde Su Santidad lo 
ordene. Los Misioneros deberán estar como aquellos sier­
vos de quienes habla el Santo Evangelio: de modo, que 
díciéndoles: id allá, estarán obligados a ir...>.

Si, los hijos de San Vicente de Paúl para Misioneros 
nacimos y para Misioneros vivimos.

'Y  como «obras son amores y no buenas razones*, voy 
a trazaros una esquema de! actuado actual de las Misiones 
Vicencianas en el mundo infiel.

Ayuntamiento de Madrid
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A petición de Luis XV í, los Padres Paúles se hadan 
car^o de las Misiones de China en 1783. La Era de la paz 
había pasado y el crecimiento de la Iglesia iba a realizarse 
a costa de sangre. La Congregación de la Misión no rega­
tearía sacrificios ni escatimaría Misioneros.

A  existir Vicente de Paúl a finales del siglo XIX y co­
mienzos del X X , y tener noticia de los sufrimientos, perse­
cuciones y martirios de sus Misioneros, subrayaría gesto 
tan heroico con aquellas palabras que pronunció en pare­
cidas circunstancias: «¿Seriamos tan cobardes, tan afemi­
nados, que fuéramos a dejar esta viña del Señor porque 
hayamos perdido veinte, treinta o cuarenta Misioneros?». 
Lo que diría el Padre lo dijeron, en la práctica, sus 
hijos.

Los Beatos Clet y Perboyre, y los mártires del Petang, 
Tientsin, Quintus-Lié y tantos otros, ofrendaron generosa­
mente sus vidas por la conversión de China. Y  sobre sus 
tumbas han surgido florecientes cristiandades.

382 sacerdotes y 38 coadjutores Paúles continúan la 
trayectoria comenzada en una extensión de 344,658 km 
con un total de 55 millones de infieles, distribuidos en 
13 Vicariatos y 1 Prefectura Apostólica.

Más de 25 Institutos religiosos de hombres trabajan en 
China; de todos ellos, los Padres Paúles son los que tienen 
a su cargo más Vicariatos. En 1935, China contaba con un 
contingente de 1 628,816 católicos; de esta cifra, 614,177 
pertenecían a los Vicariatos Vicencianos. En 1939, ya ha­
bía subido a la respetable suma de 745,372-

Los factores principales y esenciales de este bello flo­
recimiento, son: las iglesias, las obras de beneficencia y 
los seminarios.

Una perfecta red de obras religioso-benéficas—449 igle­
sias, 2,540 capillas, 33 hospitales, 35 orfanatorios, 99 dis­
pensarios, 28 hospicios, 1,811 escuelas y 49 colegios — 
lleva a todas partes el celo de los Misioneros, y permite 
que los hambrientos y desvalidos de cuerpo y alma sean 
asistidos corporal y espiritualmente.

De cuánta importancia y necesidad sean las iglesias y 
capillas, nos lo dice el vicario de Chengtyngfú: «Cuando 
en el pueblo las familias cristianas son bastante numerosasi 
les procuramos un local, ya de alquiler, ya comprándoles 
una casa, porque es cosa observada que, si los cristianos 
no tienen un lugar común de oración, pronto caen en la 
tibieza y acaban, sino por apostatar, al menos por no cui­
darse de su religión. Cuando la cristiandad se halla bien 
establecida y los fieles firmes en la fe, se les construye una 
iglesia o capilla».

La beneficencia y caridad ejercida en los hospitales, 
orfanatorios, dispensarios y hospicios por 250 Hijas de la 
Caridad y 1,710 de otras religiones, y el amor y el despren­
dimiento desinteresados tan raros entre los naturales, re­
visten a la Iglesia de tal influencia y preponderancia, que 
muchos, atraídos por este brillo exterior y solo esperando 
protección y ayuda, entran en los Catecumenados, logrando 
su felicidad temporal y eterna.

El número creciente de escuelas y colegios y la abun­
dancia de catequistas y maestros, son una ayuda eficaz 
para la conversión de los paganos.

Pero, la obra predilecta de los Misioneros, ha sido la 
de los seminarios.

Secundando los deseos de los Sumos Pontífices, los

Paúles han tenido y tienen un máximo interés por la forma­
ción de sacerdotes indígenas, porque han comprendido 
que es el mejor auxiliar por sus trabajos y servicios, y el 
paso indispensable para lograr el fin de las Misiones: la 
implantación de la Iglesia. Cada Vicariato tiene su semina­
rio menor, donde los aspirantes al sacerdocio— en número 
de 807—dan los primeros pasos. Y  para facilitar la disci- 
plina e intensificar la instrucción, se han centralizado los 
seminarios mayores, que cuentan con 124 alumnos, en tres 
puntos: el de Chala, junto a Pekín, que recoge los semi­
naristas de los Vicariatos de Pekín, Tientsin, Paotingfú, 
Yungpingfú, Chengtingfú y Ankuw; el de Nanchang, donde 
se reúnen lo»seminaristas de los Vicariatos de Nanchang, 
Yukiang, Kanchów y Kiang, y el de Ningpo, donde termi­
nan la carrera los seminaristas de Chekiang, Ningpo y 
Taichów.

A éstos podemos añadir el de San Vicente, en Kashing, 
destinado a la formación de Paúles chinos- Cuenta con 24 
estudiantes de filosofía y teología y 19 novicios. Y  el nú­
mero de futuros sacerdotes crece de día en día; del semi­
nario de Chala salen, cada cuatro años, 100 sacerdotes, y 
de los otros dos seminarios mayores, unos 60. Número cre­
cido y consolador, esperanza de las Misiones. Los frutos 
de esta callada, pero fecunda labor de los seminarios, no 
se han dejado esperar. De los 1,040 sacerdotes indígenas 
cooperadores en las Misiones de China, 325 corresponden 
a Vicariatos de la Congregación de. la Misión; de los cinco 
primeros obispos chinos consagrados por Pío XI, dos eran 
Paúles y otro alumno suyo. Así mismo tres Vicariatos de 
la Congregación: Ankuw, Paotingfú y Taichow están asis­
tidos por personal chino, como otros dos del clero secular.

Timbre de gloria es y ejecutoria nobilisima, con la con­
sagración de Mons. José Tchang, intérprete oficial en el 
Vaticano y discípulo del seminario de Chala, el haber for­
mado un no pequeño ejército de sacerdotes indígenas 
chinos.

No debe pasarse por alto la portentosa actividad de la 
imprenta de Petang, que en setenta y cinco años ha lanzado 
a la luz pública 3  millones y medio de libros y folletos, y 
que a un Paúl, Mons. de la Place, se debe el estableci­
miento de la Santa Infancia en las provincias más importan­
tes del imperio chino.

El azote de la guerra se ha dejado sentir también sobre 
estas Misiones; el Vicariato de Kanchow, por ejemplo, pre­
senta las ruinas humeantes de 15 iglesias y 25 capillas, por 
un valor de un millón de francos.

Los Misioneros, sin embargo, continúan sin vacilacio­
nes en su campo de operaciones, dispuestos, si Dios lo 
quiere, a dar ia vida por sus ovejas.

Que el Señor, a quien le corresponde dar incremento 
a la semilla, amaine la tempestad y envíe tiempos de bo- 
nandanza, propicios para el rápido crecimiento de la Iglo" 
sia china.

J aime Abadía C. M.

(Continuará).
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Canadá.—A viones en vez de trin eos

Los Misioneros del Artico Canadiense proyectan sus­
tituir sus trineos y perros de tiro por aviones, El obispo de 
Bahía Hudson, monseñor La Croix, ha iniciado un cursiüo 
de instrucción para sus sacerdotes, por el cual se conver­
tirán en expertos pilotos, mecánicos y meteorólogos, con 
el fin de que, por sus propios medios y conocimientos, 
puedan desplazarse a grandes distancias. El obispo co­
menzó a considerar la posibilidad de Misioneros aviado­
res después de haber recorrido el pasado'invierno en tri­
neo 1,600 millas por una pequeña parte de su diócesis,que 
comprende más de 1.500,000 millas cuadradas, desde el 
golfo de San Lorenzo hasta el Polo Norte.

La situación re lig io sa  en P u erto  B lco

La revista americana ^C atholic D igestí publica una 
información sobre la situación religiosa en Puerto Rico 
y señala la gravedad que ofrece el escaso número de sa­
cerdotes católicos, que son doscientos para atender a una 
población de dos millones de almas. Además, sólo cuaren­
ta de esos sacerdotes son del pafs. Agrava el peligro la 
presencia de misioneros protestantes, cuyo número dupli­
ca el de los sacerdotes católicos. Los presbiterianos sos­
tienen un magnífico instituto politécnico, pero no existe 
ningún centro católico de enseñanza superior.

El resultado de esta lucha contra el catolicismo ha 
sido un terrible relajamiento de la moral y una extensión 
grande de la indiferencia religiosa. El número de naci­
mientos ilegítimos es de 32 por 100, y el coeficiente de 
suicidios y homicidios es el doble que en Norteamérica.

Las m isiones en Rom a

C iu d a d  d e l  V a t ic a n o . — Están dándose los últimos 
retoques a la organización de un grandioso plan de misio­
nes en Roma.

Sin contar un número importante de confesores, sola­
mente para ejercitar la predicación sagrada se ha movili­
zado un grupo de Misioneros, en el que se cuentan 5 obis­
pos, 40 sacerdotes del clero secular y 126 sacerdotes del 
clero regular. Es decir más de 160 predicadores.

Dan la contribución mayor por parte del clero regular, 
20 jesuítas, 15 pasionistas, 13 siervos de María, 10 fran­
ciscanos menores y 10 capuchinos y un número menor de 
otros institutos.

Habrá misión en las 106 parroquias de Roma y predi­
cación especial en las iglesias y capillas de la periferia y 
de la campiña. El cardenal vicario ha publicado un invita­
ción. Cada misión durará, por lo menos, 10 dfas, y como 
ya es sabido, el mismo Santo Padre tomará parte en la Ba­
sílica de San Pedro en un gran acto de clausura. (Logos).

San  F ra n c isc o  de California

Estos útimos meses ha salido a primera plana la uni­
versalmente conocida por sus frecuentes terremotos ciu­
dad de San Francisco de California, con motivo de la 
famosa conferencia de la paz,que en ella se está cele­
brando.

La ciudad de San Francisco hace honor, al menos en su 
nombre, a su origen franciscano. En efecto, fueron dos hu­
mildes frailes del cordón blanco, los Padres Palou y Cam- 
bón, los que establecieron allí el 9  de Octubre de 1776» 
una Misión para indios, que a lo largo délos años, ha ve­
nido a convertirse en populosa ciudad. La Misión fué 
prosperando hasta 1836, en que se fundó, a tres millas de 
la misma, una pequeña población comercial que se llamó 
Yerba Buena. En 1846, aL posesionarse Estados Unidos 
de dichas.poblaciones, vino adarles mayor incremento 
bajo el único nombre de San Francisco. Dos años des­
pués, 1848, se descubrieron las famosas minas de oro, que 
atrajeron gentes de todas las clases y nacionalidades, pa­
sando su censo, en menos de un ano, de 800 a 10.000 ha­
bitantes.

En 1906 contaba ya con medio millón de habitantes, 
cuando ocurrió el horrible terremoto del 18 de Abril, cuyos 
choques se prolongaron varios días, reduciendo a escom­
bros más de la mitad de la populosa ciudad, y dejando la 
mitad de la población sin hogar, con numerosas víctimas 
entre muertos y heridos. Este catastrófico asunto ha sido 
llevado a la pantalla, donde habrán podido apreciar mu­
chos de nuestros lectores, los horribles efectos del movi­
miento cfsmico y el Qolden Qate Park convertido en uno 
de los mayores campamentos que ha visto" la historia.
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I Sección Estampería de la Editorial Tip. Cat. Casais |
C. C A SPE, 108 — AP. 776 — B A R C E L O N A

A bundantes e x is te n c ia s  de lo s  sig u ien tes nú m eros muy propios para  solem nidades y 
fiestas de los m eses señalados que pueden ad qu irirse  a l m ódico p recio  de 5 p tas. el ciento.

E S T A M P A S  P A R A  J U L I O  A G O S T O  Y  S E P T I E M B R E

604 {6 p4gs.) Novena a la Natividad de !a Virgen. 
129 (4 págs.) Novena a San Pedro Claver, S. J .

6o3 (6 págs.) Novena a la Asunción de la Virgea 
041 (4 págs.) Novena, a  San José de Calasanz.
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K oso tro s 7  Cruatemala

En alguna Hoja parroquial hemos leído que varios 
señores obispos se lamentan de tener pocos sacerdotes. 
Así, el señor obispo de Málaga: cLa diócesis de Málaga 
necesita 200 sacerdotes más de los que tiene».

Y el eminentísimo cardenal de Sevilla: «Son necesa. 
sarios cerca de 1 ,C00 sacerdotes más de los que actual­
mente tiene la diócesis».

Y  en la diócesis de Pamplona hay más de 100 cargos 
eclesiásticos sin proveer por falta de sacerdotes.

En otras diócesis, más son los sacerdotes que fallecen 
que los que se ordenan en el año.

Es un poco sombrío el panorama..-; pero, miremos 
hacia fuera: ¡Guatemala, en la América Central!

Tiene 3.500,000 habitantes y los sacerdotes no llegan 
al 8 por 100 del número conveniente. El 1.000,000 de almas 
de la diócesis de Los Altos está atendido sólo por 30 sa­
cerdotes. En la ciudad de Huehuetenango, de 176,000 ha­
bitantes, no hay más que ¡dos! sacerdotes.

Con razón ha podido escribir el obispo de la diócesis*. 
«Puede decirse que nuestra diócesis es la más desolada 
del mundo».

En las  Escu elas N orm ales e In stitu tos

S i no hubiese otra prueba de que el nuevo Estado 
anhela, eficazmente, reanudar el hilo áureo de su tradición 
misionera, la encontraríamos, de seguro, en el fervoroso 
entusiasmo con que los Centros oficiales de enseñanza se 
apropian los postulados excelsos que mantiene l a «Cruza­
da Misional de Estudiantes», de España.

Esta vez deben ocupar el primer puesto las Escuelas 
Normales. Los días 6 y 7 de los corrientes, la «Juventud 
Misionera Normalista de Nuestra Señora de Sonsoles», 
de Avila, tras una meditación misional y Misa de Comu­

nión en la S . 1. Catedral, celebró solemnemente, en ía 
Parroquia de San Juan Bautista, la doble ceremonia de 
bendición de su bandera e imposición de insignias de la 
«Cruzada», acto que se cerró, en la Escuela Normal, con 
un gran acto de afirmación, en el que intervinieron su dig­
nísimo director, D. Juan José Martín y el Rdo. Dr. D. Joa- 
quin María Qoiburu, secretario nacional de la U. M. del 
Clero y de la Comisión Técnica de la C. M. D. E.

Una semana más tarde, son las afiliadas de la «Juven­
tud Misionera de Nuestra Señora del Portal», de Santia­
go, las que reciben, también, el escudo de la Organiza­
ción de manos del Rdo. Dr. D. Manuel García, consejero 
nacional y director diocesano de la C. M. D. E.jEnbreve, 
las imitarán sus compañeras de estudios de Bilbao, las 
asociadas déla «Juventud Misionera Normalista de Santa 
Teresa de Jesús», ceremonia en la que oficiará el reve­
rendo Dr. D. Alejandro Cruz Omaechevarría, delegado 
provincial de la C. M. D. E., de Vizcaya y miembro de su 
comisión técnica.

En cuanto al espíritu misional de nuestros Institutos 
sólo nos referimos a las bendiciones de bandera, celebra­
das el 13 y 20 de! actual en Vitoria y Madrid, respectiva­
mente. Los «Cruzados de las Misiones I. del Beato To­
más de Zumárraga» del Instituto «Ramiro de Maeztu», 
de la capital alavesa, bendijeron la suya en la iglesia de 
San Antonio, celebrando el santo Sacrificio el reverendo 
D. Prudencio R. de Austri, profesor de Religión y pro­
nunciando la plática de circunstancias el delegado nacio­
nal de la C. M. D. E. Por su parte, la «Juventud Mi­
sionera Insfitutista Lope de Vega», de Madrid, tuvo la 
bendición de la suya el domingo de Pentecostés, en el 
colegio de reverendas Esclavas, del colegio de Martínez 
Campos, actuando de madrina la bandera de las «Juven­
tudes MM. Universitarias», de la Central, y dirigiendo 
ferviente alocución Mons. Sagarmínaga, director nacional 
de la C, M. D. F-

A

Las Sem an as y  Cur­
s illo s  de e ste  verano

Nunca, en los seis años escasos de 
vida que lleva, se ha propuesto la «Cru­
zada Misional de Estudiantes», de España, 
un programa t'an vasto de tareas formati- 
vas como el que, Dios mediante, se desa­
rrollara este verano de 1945.

Todas las fechas han quedado ya de 
finitivamente fijadas, y el cuadro com­
pleto de Cursillos y Semanas, puede 
enunciarse de esta manera:

1) I Cursillo regional de «Juventu­
des Misioneras de Lestonnac», de 
los colegios de la Compañía de 
María, de Galicia (Santiago de 
Compostela, 21a! 24 de Junio).

2) II Cursillo federal de «Juventudes
Misioneras de la Milagrosa» (C. 
M. pro Cuttack)(Cádiz, 24 al 30 
de Junio).

Chinos comiendo arroz con los tradicional^ 
palillos que tan hábilnacnte manejan-
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3)

4)

5)

II Semana de Formación Misionera para el Ma­
gisterio español (Tarragona, 2 al 8  de Julio). 
Semana Misional del norte de España, para <Cru- 
zados de las Misiones» (Qijón, 27 de Julio al 1 de 
Agosto).
I Cursillo federal de cjuventudes Misioneras» de 
las Hijas de Jesús (centenario del nacimiento de 
la madre Cándida María de Jesús) (Tolosa, 2 al 8 
de Septiembre).

Fuera de los Cursillos de Santiago y de Tolosa—que 
tendrán un carácter de iniciación general, más bien, el 
primero, e histórico el segundo— , los tres restantes e s ­
tudiarán temas tan transcendentales, como: «La Iglesia 
católica: Universalismo de las obras misionales», «Didác­
tica pedagógica de la idea misional» y «Problema cultural 
en China».

En breve, aparecerán los programas de los Cursillos 
y Semanas de referencia, cuya publicación coincidirá, de 
seguro, con la salida del número del Boletín oficial «Dios 
lo quiere» (Mayo-Julio), que se prepara, a la sazón, acti­
vamente.

Por su parte, la Dirección diocesana de la C . M. D. E. 
de Oviedo, organizadora de la Semana Misional para 
«Cruzados», de Qijón, ha tirado en litografía unos llama­
tivos carteles que exaltan el profundo y ambicioso conte­
nido de la C. M. D. E., concretándolo en la apuesta figu­
ra de un guerrero—evocador de las Cruzadas medioe­
vales—sobre el fondo obligado de las torres de la Ba­
sílica de Covadonga.

ir
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MARAVILLAS DEL SEÑOR EN EL  REINO VEGETAL: 
INDOCHINA. — Seta rarísima que se cría en las junglas 

de aquéllos territorios.

SEÑOR,  H A Z ME  PROFETA! por AC I V N E

Herm oso articulo que copiam os de la Revista *Obra 
íralmente dirigida por tos P jd r e s  de la benemérita

consagrada a la ayuda y  
P or é l  puede verse que también ¡unto a nosotros existe

D ía  X , D EL MES X, D EL AÑO 1 9 4 5

E scen a : Uno de los suburbios de la popu­
losa e  industrial Barcelona, y, dentro del mis­
mo, una mísera casucha, donde, hacinados en 
informe montón, viven multitud de seres a 
quienes La miseria, la holgazanería, el vicio, 
los azares de la vida, y, en miíchos casos, el 
egoísmo de las clases llamadas pudientes, han 
llevado a  reunirlos como una sentina de la 
sociedad, y a quienes la comunidad en la 
desgracia ha ligado con vínculos tan fuertes, 
que lo que debería ser amor entre hermanos 
se convierte en odio y rencor comunes hacia lo 
que sale fuera de sus fronteras, y en una soli­
daridad ante el enemigo com ún: la Justicia.

A las dos horas de la madrugada, entra­
mos en el cuarto (comedor, recibidor, dormi­
torio), y, en el centro, vemos una mesa con las 
migajas de pan de la cena, que, según loa 
restos, había sido frugal en extremo. Y  como 
reza el refrán que «a estómagos débiles, el 
vinico los templa», presidiendo el espectáculo, 
un porrón exhausto, pero con muestras toda­
vía del líquido que pocas horas antes lo había

Mercedarla», número de Mayo, que aparece trimes- 
Institución Mercedarla (calle  F o rtu n y /, Barcelona) 

consuelo de lo s  reclusos.
vosíisim o campo donde ejercitar e l  celo  apostólico.

ocupado. Un plato roto daba fe de que aun 
existía algo de vajilla ; en las paredes, dos 
cromos capaces de producir náuseas a quien 
tenga nociones de gusto artístico y moral.

Salió a recibirnos un hombre de unos treinta 
años, cuyo cuerpo enfermizo demostraba una 
predisposición a la tuberculosis, pero cuya 
mirada, desconfiada y penetrante, daba la sen­
sación de un continuo alerta en su vivir.

—Buenas noches...
— ¿ Qué hay ?
—Oiga, no tem a; me han dicho que en 

esta casa vive una señora llamada Carmen N ...
— ¿C arm en?... ¿C arm en?... |Ah, sil creo 

que sí, pero no sé su apellido. Voy a ente­
rarm e...

A los pocos momentos, una joven de unos 
veinticinco años se presenta delante nuestro, 
con gran azoramiento, debido a  lo intempes­
tivo de la  hora. •

— ¿Qué p asa?... ¿Qué quiere usted de 
mí ? ...

—Oiga, no tema. ¿E s  usted Carmen N . . . ?  
—Sí, yo soy... Pero ¿qué p asa? ... Yo no 

he hecho nada m alo...
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— Pero, señora, serénese, le he dicho antes 
que no tema. Vengo a buscarla, pues su ma­
rido, a  quien practicaron la  intervención esta 
mañana, se ha agravado en gran manera, y, 
desgraciadamente, es de temer un desenlace. 
Como usted había encargado a  la  Hermanita 
de la sala, que la avisaran si había peligro, 
ésta me ha rogado que viniera a decirle la 
verdad de su situación, por si tiene usted a 
bien estar a  su lado... ya que el enfermo la 
pide con insistencia...

Entre llantos naturales, y ayudada por tres 
mujeres más, que salieron durante nuestra 
conversación, fuése a vestir, y, mientras yo 
la esperaba, tuve un diálogo con el individuo 
que salió a  recibirnos, y que transcribo a 
continuación.

—Así, pues, Juanito se ha puesto mal, y se­
guramente ya ha dado las boqueadas... Yo 
he estado a  verle hoy, y ya vi que se estaba 
muriendo. Si le hubieran dado las hierbas 
que la  abuela decía, aun estaría vivo. ¿A qué 
hora murió ?

—Pero, hombre de Dios, ¡si no ha muertoI 
Su imaginación vuela, y da por hecho lo que 
atm no ha sucedido. Es de temer que fa­
llezca, y nada más.

— |Ahl me alegro, (pobre JuanitoI Si yo 
lo decía, porque creía que quería ocultárselo... 
¿E s  usted de la poli... ?

— N o; yo soy simplemente de la Obra Mer- 
cedaria, y, en cumplimiento de los deberes que 
la Virgen nos impone, vengo aquí, no en nom­
bre de la policía, sino simplemente de la ca­
ridad de Cristo.

— [Ahí ya tiene usted razón. Si no fuera 
por ustedes, estos barrios quedarían desampa­
rados... Y  no crea,'que aquí todos tenemos 
nuestra religión ( I ) . . .  todos somos devo­
tos ( I ) . . .  todos tenemos nuestra fe ( I ) . . .  y 
nos ayudamos. Vea usted a esa pobre chica.
I Qué hubiera sido de ella, a no ser por 
nuestro cariño ? No la conocíamos, y, sin em­
bargo, la recogimos, y sólo nos da una mi­
seria; total, ocho cochinos duros al mes. Y 
como vino sin una gorda, p ara ' pagarnos el 
primer mes tuvo que entregarnos el único 
vestido que tenía, y unas medias. Total nada. 
Pero, como que mi madre y yo somos carita­
tivos ( I ) ,  nos la quedamos para que no tu­
viera que quedarse en la calle, en este tiempo 
de invierno. Los pobres nos ayudamos (,!).  
Duerme en ese cuarto,' con dos muchachas 
más, y por la  mañana salen a hacer faenas, y

vuelven por la noche, a buscar calor y un po­
quito de alegría ( 1 ) .  Vea usted aquella mujer ; 
tiene su marido en Francia, y duerme con su 
hijo.

— ¿Qué edad tiene ?
—Ella, no lo sé, ciertamente... unos treinta 

y cinco años. E l peque tiene diecisiete; va 
a cumplir dieciocho.

— ¿Y  ese otro que duerme entre esas sillas ? 
—Ese es otro hijo de la misma. Ya tiene 

diecinueve años. H a salido, y ahora ha re­
gresado del cine. Ya jjuede usted ver ; a falta 
de camas, duerme así. Para colchón, le pongo 
un saco con paja, y para abrigo, la  ropa que 
llevamos puesta durante el día. Los pobres nos 
apañamos siempre con buena voluntad. Les 
dejamos cocinar, y pueden comer en nuestra 
mesa.

— ...¿Cuánto le paga esa familia?
— Nada, hombre, casi nada; nos dan dos 

pesetas diarias cada uno; total seis pesetas 
cada día. Menos mal que, él domingo, ella 
nos lava la ropa, de mi madre y mía. ¡Qué 
le vamos a hacer 1

—Así, pues... ¿cuántos viven en ese cuarto ? 
—Pues... ya verá usted; eso varía según 

los días. Hoy sólo somos once a dormir.
—Pero... usted ¿a  qué se dedica durante la 

jornada ?
—Pues... ya verá usted. Como que mi salud 

no me permite hacer esfuerzo corporal... tengo 
que valerme de mi inteligencia, con algún ne­
gocio de los del d ía... tabaco... y lo que va 
saliendo...

— Cuando usted guste; ya estoy lista — dijo 
Carmen.

— Pues a l avío... Señores, muy buenas no­
ches, y que descansen.

Durante el camino hacia el hospital, ella 
me contó, a grandes rasgos, su vida. Había 
conocido a su marido en Valencia, donde ser­
vía, y al día siguiente de conocerse, fuése a 
vivir con él. Fruto de esta unión ilícita fué 
un hijito. Al cabo de seis meses, él partió 
sin decirle nada, y no tuvo noticias suyas hasta 
hacía cosa de un mes, cuando le escribió desde 
el hospital; es decir, sólo cuando se dió cuenta 
de que estaba enfermo grave, solicitó su pre­
sencia. E lla  le había mitigado sus dolores, 
llevándole ctianto tenía y ganaba con su tra­
b a jo : tabaco, ropa, comida... ¡le  quería 
tanto I

— Pero ¿en dónde se casaron? ¿en qué 
iglesia? (Continuará)

Clasificación de Paños y Estambres

P E D R O  C A B E L L O
T rapos para limpieza 
Lanas y cabos algodón

VileiEli, 516 - Tlír. 56997 -  B 1R C E L O N  A 
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2 ) .  S h v u ^ a z c l a

C onalractor d e  O bra*

San Pedro, 6 - Tléf. 73 - CALELLA

G R A N  S U R T I D O  DE M E D I A S

8UC. DE J. FERRER BAULES

Boquepía, 36 -  B ARCEL ONA
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AMENIDADES
hA  LIEBRE Y LA RANA

,AS

LOS negros tienen muchas fábulas. He aquí una, que 
nos recuerda la fábula tan conocida «La liebre y la 

tortuga», con un color particular de la región.

La señora liebre se levantó muy temprano y, orgullosa, 
se paseaba por la alta hierba que adornaba la habitación. 
Cuando menos lo pensaba, se encontró delante de la seño­
rita rana que tranquilamente se alejaba dando saltos.

—Al menos no caigas sobre mí, vieja babosa— le dijo 
la liebre murmurando.

— ¿Qué dices? Necia.., Has de saber, que todavía soy 
capaz de ganarte en una carrera. ¿Qué le apuestas?

—jAhl, ¡ya!... Me gustaría verlo.
—Cuando quieras.
— Pues bien; mañana, al rayar el alba, marcharemos a 

la capital, y presentaremos nuestros saludos al rey. Prepa­
remos hoy los regalos que pensamos llevar, y ... veremos 
quién llega primero.

La liebre ríe de satisfacción, disfrutando ya de la segu* 
ra victoria. Pasa el dia adornando una gran caja y dentro 
coloca los pollas mas hermosos para ofrecerlos al rey. Al 
acercarse la noche, deja el bulto a la puerta y se acuesta. 
iQué sueños tan deliciosos a costa de la pobre rivall |

En tanto la rana viene a la casa de la altanera liebre; y 
sin hacer el menor ruido procura esconderse en un rincon- 
cito de la caja, suplicando antes a los pollos, le permitan 
viajar en su compañía.

Comienza a romper el día. La señora liebre está en ca­
mino, con la caja a las espaldas. Pasa, veloz, el desierto de 
Lwéra y la ribera de Katonga. No obstante la fatiga, ella 
sonriendo, dice:

—¡Pobre ranal ¿Cómo atravesará este pantanoso de­
sierto? Con toda seguridad que aquí deja la mitad de la 
piel; y además, a cada paso deberá detener la marcha para 
tomar aliento, en cambio, yo, puedo correr... como una 
liebre.

La gente que encuentra en el camino, admirada de la 
velocidad, le pregunta:

— Amiga, ¿dónde vas tan aprisa?
— Voy a la capital. La rana me ha desafiado a ver quién 

llega primero, ¡pobrecital
En tanto la rana, que oye estas palabras de vana com­

placencia, ríe contenta en el rinconcito de la caja.
Algunos pasos más, y la liebre llega a la capital.
Entra al «¿u6un» (antesala real), deja el bulto en el 

pavimento y se retira un instante para quitarse el polvo y 
'lavarse la cara. Es necesario presentarse bien.
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Apenas se retira la señora liebre, sale la rana de su eS' 
condite, da unos saltitos por la sala para desentumecer las 
piernas, se introduce por una puerta medio abierta, hace 
un saludo al portero y se encuentra en la presencia del rey.

— Sebo, Sebaraga. ¡Salve, padre de los hombresl Es­
taba con la señora liebre, cuando ella comenzó a burlarse 
de mí, diciéndome si era capaz de llegar antes que ella a 
la capital. Acepté el desafío, salimos juntas y héme aquí 
a tus pies, ¡oh, rey! En cuanto a mi comadre, ignoro el pa­
radero.

Entonces el rey, maravillado, le dijo;
— ¡Oh; has ganado a la liebre! ¿Cómo has hecho?

— La he ganado, señor, y éste es el hecho.
Todo el mundo sabe, que «no llega siempre primero el

que más corre».

W B m ¡
V.»

Eli  GARIíANCO

Er a  una Vez una cabra, muy mujer de bien, que tenía 
tres chivitas que había criado muy bien, y metiditas 

en su casa.
En una ocasión en que iba por los montes, vió a una 

avispa que se estaba ahogando en un arroyo; le alargó una 
rama, y la avispa se subió en ella y se salvó.

— ¡Dios te lo pague, que has hecho una buena obra de 
caridad!— le dijo la avispa a la cabra— . Si alguna vez me 
necesitas, ve a aquel paredón derrumbado, que allí está 
mi convento. Tiene éste muchas celditas que no están en­
jalbegadas, porque la comunidad es muy pobre y no tiene 
para comprar la cal. Pregunta por la madre abadesa, que 
ésa soy yo, y al punto saldré y te serviré de muy buen 
agrado en lo que me ocupes.

Dicho lo cual, echó a volar cantando maitines.
Pocos días después, les dijo una mañana temprano la 

cabra a sus chivitas:
—Voy al monte por una carguita de leña; vosotras en­

cerraos, atrancad bien la puerta, y cuidado con abrir a 
nadie; porque anda por aquí el Carlanca (coco). Sólo abri­
réis cuando yo os diga:

«¡Abrid, hijitas, abrid!
Que vuestra madre está aquí» (1).

Las chivitas, que eran muy bien mandadas, lo hicieron 
todo como lo había encargado su madre.

Y  cate usted ahí que llaman a la puerta y que oyen una 
voz, como la de un becerro, que dice:

— ¡Abrid, que soy el Carlanca!
Que montes y peñas arranco.

Las cabritas, que tenían su puerta muy atrancada, le 
respondieron desde dentro:

— ¡Abrela, guapo!
Y  como no pudo, se fué hecho un veneno y prometién­

doles que se la habían de pagar.
A la mañana siguiente fué y se escondió, y oyó lo que 

la madre les dijo a las chivitas, que fué lo propio del día 
antes.

(1) L* versión de eslo cuento populer, lomedo de Fernin Cabellero, hice e[ 
segundo verso de otra manera. Intencionadamente le cambio por la variante que 
aprendí de mi madre, pues la razón que ella tuvo para hacerlo asi, salta a la viiU 
de quienes conozcan el original. ^
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A la tard e , se  vino muy q u ed ito , y arrem edando la  V02 
de la cabra, se  puso a d ecir:

— [Abrid, hijitas, abrid!
Que ya vuestra madre está aquí.

Las chivitas, que creyeron que era su madre, fueron y 
abrieron la puerta, y vieron que era el mismísimo Carlanco 
en propia persona.

Echáronse a correr, y se subieron por una escalera de 
mano al sobrado y la tiraron tras sí, de manera que el Car­
lanco no pudo subir. Este, enrabiado, cerró la puerta y se 
puso a dar vueltas por la estancia, peg'ando unos bufidos 
y dando unos resoplidos, que a las pobres cabritas se les 
helaba la sangre en las venas.

Llegó en esto su madre, que les dijo:
— [Abrid, hijitas, abridi 

Que ya vuestra madre está aquí.
Ellas, desde su sobrado, le gritaron que no podían, 

porque estaba allí el Carlanco.
Entonces, la cabrita soltó su carguita de leña,.y como 

las cabras son tan ligeras, se puso más pronto que la luz en 
el convento de las avispas, y llamó.

—¿Quién es?— preguntó la tornera.
— Madre, soy una cabrita, para servir a usted.
—¿Una cabrita aquí, en este convento de avispas des­

calzas y recoletas? [Vayal Ni por pienso. Pasa tu camino y 
Dios te ayude—dijo la tornera.

—Llame usted a la madre abadesa, que traigo prisa— 
dijo la cabrita— ; sino, voy por el abejarruco, que le vi al 
venir por acá.

La tornera se asustó con la amenaza y avisó a la madre 
abadesa, que vino, y la cabrita le contó lo que pasaba.

— Voy a socorrerte, cabrita de buen corazón— le dijo— ; 
vamos a tu casa.

Cuando llegaron, se coló la avispa por el agujero de la 
llave, y se puso a picar a Carlanco, ya en los ojos, ya en 
las narices, de manera que lo desatentó, y echó a correr 
que echaba incendios; y yo

Pasé por la cabreriza, 
y  allí me daron dos quesos: 
uno para íl, y e l otro 
para el que escuchare aquesto.

(F er n á n  C a b a l l e r o , 1796 *1 8 7 7 )

MAEAtILLAS DEL N.‘
S IE T E  son los días de la semana.
SIE T E  las semanas de cuaresma.
SIE T E  los planetas conocidos de toda la antigüedad.,
S IE T E  los metales antiguos.
S IE T E  los gozos y S IE T E  los dolores de María San­

tísima.
S IE T E  las palabras pronunciadas por Jesucristo en el 

madero santo de la Cruz.
S IE T E  los principales artículos de la fe católica.
SIETE los pecados capitales y SIE T E  las virtudes a 

ellos opuestas.
SIE T E  las estrellas de la Osa Mayor.
S IE T E  las artes liberales.
SIE T E  las espigas, SIETE las vacas flacas y SIETE 

las gordas; S IE T E  los años de hambre y SIE T E  los de 
fertilidad, en la historia de José.

S IE T E  fueron los sabios de Grecia.
S IE T E  los hermanos Macabeos.
SIE T E  los infantes de Lara.
SIE T E  los santos durmientes.
SIE T E  los ángeles y SIE T E  los sellos del Apoca­

lipsis.
SIE T E  los Santos Sacramentos.
SIE T E  víctimas ordenó sacrificar David en la trasla­

ción del Arca.
SIE T E  son los Salmos Penitenciales.
SIE T E  los brazos del candelabro del Templo y SIETE 

los muros que rodeaban el Templo.
S IE T E  los pisos de la torre de Babel.
S IE T E  las maravillas del mundo.
SIE T E  vueltas daban los romanos alrededor del circo.
SIE T E  cuerdas dicen que tenía la lira de Apolo.
S IE T E  son las notas musicales.
SIETE es el número que veinticuatro veces se repite 

en el Apocalipsis de San Juan.
SIE T E  son los pisos del mundo, según el sistema indio.
S IE T E  devotos de los S IE T E  dolores de María, fun­

daron la Orden de los Servitas.
S IE T E  partidas escribió Alfonso el Sabio.
S IE T E  pies es la estatura por término medio.
Y hay un refrán muy sesudo, que dice: «No alabes ni 

desalabes, hasta S IE T E  navidades».
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Estatua del Sagrado Corazón de‘Jesús en la frontera India de Nepal, fijando la
mirada y abriendo los brazos hacia el Tibet.

E N C I C L O P E DI A  DE LA VIDA PRACTICA
(Continuación)

Finalm ente en  v a ria s  .lo ca lid a d e s de E sp a ñ a  se  encuentra 
g e n e ra lizad o  e l  uso  de b ate ría s  de c o c in a  h ech as de a rc illa  
v id ria d a . D e  e lla s  d irem os que son m u y c co n d m k a s  y  n o  
en trañ an  n in gú n  p e lig ro  p a ra  la  salud, p ero  tard an  e n  ca len ­
tarse . y  ocasicaian p o r  lo  tan to  b astan te consum o d e  com bus­
tib le . S in  em b a rg o , un a  vez calen tadas, con servan  b ien  el 
c a lo r  y  m andcneti la  co cció n  a  u n a  tem peratura a lta .

de u n as buen as b ala n za s, instrum ento in d isp en sab le  no sólo 
p a ra  co m p ro b ar lo s  pesos de l a  com p ra, sin o p a ra  la  justa 
Qom binación de las p rop orcion es e n  la  p rep aración  de platos. 
A d em ás n o  s e  o lv id e  n u n ca  d e  im p o n er un a  p rá ed ea  ordena* 
c ió n  d e  to d o  e l  con ju n to , sep aran d o lo  indispensable, caceto* J 
la s , sartenes, o llas, e tc ., de lo  evenfual y accesorio, moldes» 
b a d d o r , e tc.

FORMACION Y SURTIDO. — N o  h a y  p o sib ilid ad  de dar una 
r e g la  p rá ctica  p a ra  la  constitución  de u n a  b a te ría  de cocin a. 
U n  m atrim onio sin  h ijo s n i cria d a  p o r  e jem p lo  n o  n ecesitará  
Utensilios ig u a le s , n i  e n  cap a cid a d  n i  en  abun dan cia, a  lo s 
q u e  n ecesite  un a  respetable fa m ilia  d e  o ch o  herm anos, p a­
dre, m adre, ab u elo s y  tres o  cu atro  criad os, e tc . Adenuás se­
g ú n  «ea la  a fic ió n  y  p o sib ilid a d  de p rep ara r rep o stería  y- 
p la to s com plicados, d eb erán  a d q u irirse  m ás o  m en os m old es 
e  instrum entos a u xilia res . E n  g e n e ra l puede d ecirse  q u e n o  
lyay ram a de la  econ om ía  hum ana q u e cuen te con  un tal su r­
tid o  d e  uten silios com o la  ram a d e l m en a g e  dom éstico. C om o 
m u estra  reproducim os dos m a g n ífica s  lám in as (véase num ero 
an terior) del g ra n  « D ied on n aire  ilu stré  de la  v ie  dom estique» 
p u b lié  sous la  dirección  de £ .. Chancrin, b a jo  e l  nom bre de 
« L arousse M ^ ia g e r» . A s í  p u es c a d a  am a de c a sa  es la  so la  

p erso n a  in d icad a  p a ra  d e » rm in a r  e l  núm ero y  características 
d e  lo s  útiles co n  q u e debe p ro v eer a  su  b ate ría  de cocin a , te­
n ien d o  presen te q u e n o  e s  n ecesario  disponer de m ucho sin o  
sa b e r  u tilizar  b ie n  lo  que se  tiene. E l  ú n ico  con sejo  impnes^- 
c in d ib le  e s  q u e n o  d e je  de p ro v eer a  su  b ate ría  de coclnaj

Productos Alimenticios «GALLO»

F E L I X  P A Q E S
P A S T A S  PARA S 0 PA — S O P A C A L D 0
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« M t  n r n t t M  j  i  n  j  k i i-m  i u  u  t n  1 m  i  > k 11 i i  11111 r.m r n  n T r n T r n T i r n i T  l u  r  i n  i;rt ( i  iT i 'N irR t. r  r . r .w ra a rn i.u i JU .iiC Ji.'H iiiajiJ(iiiN i» tiau i» i .1 la tr r.,

R e v ista  Un iv ersa l  F a iíil ia r  «M isio n es  Ca tó lic a s» s a l e  m en su a lm en te  en  cuadernos ilu stra d o s análogos al 
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Ad m in ist r a c ió n , R ed a c ció n  y  Co n f e c c ió n ; T i p . Ca t . Ca s a l s , c a l l e  Ca s p e , i 0 8  (A pa r t a d o  d e  Co r r e o s  77 ) 

B a r c e l o n a  (E sp a ñ a ) .  T e l e f o n o  5 1 7 2 6 .
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Limpieza  d e  la b a t e r ía  d e  cocina . —  H e  a q u í a l­
gunas indicaciones p rá ctic a s  a c e ic a  d e  e l l a :

En gen era l e l  a g u a  calieoiCe a d ic io n ad a  con  a lg u n o s  cris­
tales de sosa  sirvne m uy b ie n  p a ra  la  lim p ieza  in terio r de o llas 
y cacerolas. N o  ob stan te la  con servación  d e l atwninio e x ig e  
prescindir e n  é l  d e l em p leo de la  sosa.

Si durante la  p rep ara ció n  de lo s  alim entos a lg u n a  p o rción  
de ellos se  h a  q uem ado y  p e g a d o  a l  fo n d o  o  pared es d e  la s  
cacerolaSi introdúzcase en. e lla s  a g u a , o m ejo r  a g u a  co n  un 
pocg de carbonato d e  sosa, .y calién tese a l fu e g o  h a sta  que lo s 
alimentos se desprendan  fá c ilm e n te ; p ero  n o  s e  rasq u e nunca 
el interior d e  la s  cacero las  p a ra  lib ra r la s  d e  la s  porcion es 
pegadas. . _ i

Para ev ita r  que u n a  c a cero la  pegue  fró tese  b ie n  su  fon d o 
con s a l; añ ád ase lu e g o  u n  v a so  de a g u a  y  d éjese en  rep o so  
un par de h o r a s : a l  c a b o  d e  este  tiem po lléve se  nuevam ente 
a la ebullición, q u e s e  p ro lo n g a rá  tan  sólo  un os instantes, 
enjuagar y  se c a r  b ien.

Los objetos d e  h ierro , h ierro  estañ ado , e tc ., n ecesitan  un 
cuidadoso secado p a ra  e v ita r  q u e se  oxid en . L o  m ejo r  «  d e ja r  
que se calien ten  ju n to  a l  h o m o  u n a  vez la v a d o s. —  C uan do se 
utiliza p o r p rim era vez un o b jeto  de h ie rro  e s  conven ien te 
cocer en  é l  leg u m b res inservib les q u e puedan  tirarse, p u es a l 
servir por p rim era  vez com u n ican  m a l sa b o r  a  lo s  alim entos. 
—Por la  m ism a razón  d e l m a l sabor', d eb en  sa ca rse  los 
alimentos p rep arados e n  'esta c la se  de utensilios e n  cuan to se 
aparten d e l fu e g o , pues s i  se d ejan  e n fria r  e n  e llo s  adquieretí 
regusto.

E n  cuan to a  la s  sa rten es h a y  q u e d ecir q u e e s  m uy cqm - 
vocado e l  a n tih ig ién ico  con cep to  de q u e las sartenes no deben 
ser lavadas a  f in  de q u e n o  se  o x id en . A l  con trario , edm d 
todo instrum ento de c o c in a  la s  sartenes deben  ser p e rfe c­
tamente lavadas, pues e l  p e lig ro  de oxid ación  n o  se  ev ita  con  
la suciedad, sin o  c o n  u n  secad o  p e rfe cto  (junto a l  h o m o ). 
Si hay que d e ja rla s la r g o  tiem po s in  serv irse  de 'ellas, puedo 
tomarse la  precaución  d e  recu b rirla s cc*i un p o co  d e  vaselin a.

Finalm ente, lo s ob}fftos d e  cobre  n ecesitan  u a  esp ecia l 
cuidado p a ra  co n serv a r su  beUo aspecto, pues e n  con tacto  del 
aire fácilm'ente s e  o x id an  y  p ierd en  e l  b r illo . P a ra  d evolvérselo  
frótense b ien  co n  u n a  m ezcla  de sa l y  v in a g re , aclá ren se  con 
agua y  séquen se co n  serrín .

Va jilla , c r ist a l e r ía . —  L a  v a jilla  es  e l  con ju n to  d e  rec i­
pientes destinados a  se rv ir  lo s  a lim e n to s : sop era, fuentes, 
platos, tazas, en salad eras, e tc .,  e tc . L a s  copas, b ote lla s, e tc., 
forman grupo ap arte , e l  d e  la  c rista lería .

Las v a jilla s  aco stu m b ran  estar con stru idas de lo za  o  de 
porcelana. T a m b ién  h a y  v a jilla s  de p latas, y  h o y  d ía  e n  q u e e l 
excursionismo v a  ad q u irien d o ta n  oportuna difusión, s e  fa b ri­
can com pletas y  lig e r a s  v a jilla s  de alum in io, espeoíales p a ra  
comidas en  e l  cam p o, y  p a ra  v ia jes.

Limpieza  d e  la v a jil l a . —  E s  un p u n to  m uy im portante, 
pues siem pre resu lta  sumamicnte m olesto , a l sen ta rse  a  l a  m esa , 
ver com o lo s  p la to s a p erecen  p o co  lim p io s. P ractfqu en se lo s  s i­
guientes consejos.

U tilizar dos r e c ip ie n te s : is io  co n  a g u a  calien te, y  otro 
COI agu a  fría , p a ra  aclarar  e n  é l  la  v a jilla .

No em p lear n u n ca  la  so sa , p o rq u e cu a rtea  e l  esm a lte; 
basta un bu'cn ja b ó n  de c o c in a  y  a g u a  m u y calien te, p ro ce­
diendo com o s i g u e : e n  im o de lo s  b arreñ o s, e l  destínadoi 
al agua calien te, s e  p o n d rá  u n  p o co  de a g u a  y  se  d erriü rá  .el 
jabón en e lla  h a sta  saturación , lu e g o  s e  a ñ a d e  a g u a  h irvien do

h a sta  llen a rlo , pues p a ra  u n  b u en  fre g a d o  es  in dispen sable qu« 
e l  a g u a  esté  m u y calien te.

A n te s  de em p ezar a  fr e g a r  quítese rasp an do con  un to ie -  
dor, cu an to  h a y a  q u ed ad o ad h erid o s e n  p la to s y  fuen tes.

In trodúzcase lu e g o  e l  p la to  o fu en te en  e l  a g u a  jabcoiosa 
calien te , c o g id o  co n  la  m ano izquierda, y  fró tese  p o r  am bos 
lad o s c o n  un a  e sc o b illa  o estro p ajo  b ie ii em p ap ado de a g u a  
'enjabonada. S u m érjase lu e g o  en  e l  b arreñ o  del a g u a  fr ía , y  
escú rra se  en  la  escurridera.

S é.¡u  n se  b ie n  después con. un trapo de c o jin a , y  repá­
sen se fro ta n d o  con  un seg u n d o  trapo perfectam en te seco .

P a r a  la  lim pieza de la s  cop as y  dem ás piezas de la  cris- 
taUfía, prescindas© de u sa r  e l  a g u a  calien te, pues com o noi 
quedan tan  sucias com o las piezas d e  la  v a jilla , e l  a g u a  fr ía  
b asta , y  h a y  m enos rie sgo  de rom perlas. E u  caso  d e  estar 
m uy su cias, o  s i  se trata  d e  recip ien tes que h a yan  contenido 
aceite, recú rrasc  a l  agua jabonosa, pero fr ía  tam bién. L os 
ja rro s  y  b o te lla s  em p añ ados p o r  lo s sedim entos ca lc á re o s  que 
d ejan  c ie rta s  a g u a s  se  pueden  lim p iar co n  una m ezcla  de v i­
n a g r e  fu e rte  y  s a l, o b ie n  co n  unas go ta s d e  á c id o  c lo rh íd rico  
(sa l fu m a n te). Ig u a l puede h acerse c o n  las b o te lla s  de vino 
en su ciad as p o r  la s  m aterias co lo ra n tes  que d e ja  d ich o liquidó, 
p a ra  c u yo  c a so  sirve tam bién una solución  calien te de sosa) 
a l 10  p o r  1 0 0 .

L im pieza  d e  los c u b ie r t o s . —  A p a rte  de la  im precin- 
d ib le  p recau ción  d e  lim p iar separadam'Cnte lo s  cu ch illo s y  e l 
fe s to  d e  lo s  cu b ierto s, s i  n o  s e  q u iere que estos ú ltim os a p a ­
rezcan  raya d o s e n  todos sentidos, n ad a  p a rticu la r  h ay que 
o t« q rva r so b re  e s te  pun to. L a v a d o  co n  a g u a  jab o n o sa  y  
estro p ajo  su ave, a c la ra r  y  fro ta r  con  un a  gam uza. D e  vez en 
cu an d o , s i  so n  de p lata , a b rillán ten se  co n  b lan co  de E sp añ a. 
N o  s e  ad q u iera  n in g ú n  cu ch illo  q u e n o  sea  de h o ja  in o x i­
d a b le . 1

DESOBSTRUCCION DE LA FREGADERA.— N o  e s  raro  durante 
la  p rá ctic a  d e  las lim piezas q u e acab am os de reseñ ar e l verse 
co n tra ria d o  p o r una o b stru cción  d e l d esa g ü e  de la  freg a d era . 
H e  a q u í un os cu an tos recu rso s p a ra  reirse  d e  este con tra­
tiem po. ' '

E c h a r  de vez e n  cu an d o p o r  e l  d esa g ü e  pequeñas can tida­
d es d e  soluciones de á cid o  clo rh íd /ico  (sa l fu m an te), e l  cu al 
lim p ia  e l  co n d u cto  y  a d em á s lo  d esin fecta .

S i  la  ob stru cción  l le g a  a  p resen tarse poner un puñado 
de sosa  cáu stica  (no con fu n d ir con  carb o n ato  de sosa, sin  
e fe c to  e n  e s te  c a so )  en  la  b o c a  del d esa gü e, y  en. seg u id a  
ve rte r  p o r  la  m ism a a g u a  m uy calien te.

S i  n o  se q u iere recu rrir a 
la  so sa  cá u stica , desatorn íllese 
m ed ia n te  u n a  lla v e  in g lesa , o 
unas fu ertes tenazas, e l  tapón  
que f ig u r a  e n  la  parce in ferior 
d e l s ifó n  d e l d esa g ü e  ( v e r f ig ,) ,  
y  lim píese b ie n  p o r  am bos la ­
dos c o n  u n  a la m b re  apropiado.

F in alm en te, e l  m étodo m ás 
. cóm odo a  e n sa y a r  con siste en 

la  utilizaci< ^  de un os p rá cti­
c o s  y  sen cillísim os desobtura­
dores q u e m odem am etite h an  
p u esto  e n  ven ta  la s  casa s  de 
m en aje, y  q u e a ctú an  p o r  la
p resió n  determ inada a l  a p reta r  co n  un m a n g o  d e  m adera 
sbbre una cam p an a h ech a  de cau ch ó  m uy gru eso  y  fle x ib le .

G U E R I N, S. en c.
m a t e r i a l  e l é c t r i c o

Valencia, 257 B A R C E L O N A

HORNO DE L A DR I L L OS  DE

D. LORENZO MATAS D0U8A

Encargos: San Antonio, 42- CAL EL LA

LA FLOR DEL DIA
PASTAS ALIMENTICIAS

HIJOS DE
FRANCISCO SAULA

Teléfono 18 — C A L E L L A  
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P A R A  L A  L E C T U R A

O B R A S  D E  A U T O R E S  E M I N E N T E S  E  I N M O R T A L E S

oña llanca í t  ]fatiarra
por FRANCISCO NAVARRO VILLOSLADA

(Continuación)

— Am oche m e sa ca ro n  del convento de S a n  Juan de P ie  de 
P u erto , c o n  an u en cia  de ia  ab ad esa , cuatro  cab a llero s cubiertos de 
h ierro  d e  lo s pies a  la  cab eza, y  en cerrán dom e e n  esta  litera, tr a ­
tándom e co n  respeto, pero co n  in creíb le  severid ad , sin  d e t ^ r s e [  
n u n ca en  pu eblo  a lg u n o , m e h an  traído p o r estas m ontañas, sin. que 
m is lá g rim a s  n i m is súplicas pu d ieran  a b la n d a r  e l  em p edernido 
c o r a z ^  d e  m is ra p to r e s ; n i  u n a  so la  vez h an  levan tado  delantle 
d e  m í la  v ise ra , n i una so la  p a lab ra  h an  respondido a  m is reiterada^

sú p licas. . *
—  |E s  co sa  sin g u la r  lo  q u e te  sucede I P ero  es  n ecesa rio  que 

n o  n o s  detengam os a q u í p o r m ás tiem po. E l  sol a ca b a  de ponerse, 
y  debem os ibuscar a lb e rg u e  donde p a sa r  la  n o ch e. A fo rtu n a d a ­
m ente, n o  le jo s  de a q u í te n g o  u n  a m ig o  en  c u y a  c a sa  p o d rás p er­
m an ecer se g u r a ; en ton ces m e con tarás tus aven turas, y  m e reservo 
tam bién p a ra  la  n och e e l  referirte  las m ías.

— E n tr e  tanto —  respondió la  P rin cesa  — , yo  m ed itaré e l  p a r­
tido que m e con vien e s e g u ir  e n  esta  ocasión.

Y  en tre  u fan o y  m elan cólico , cerró  e l  cap itán  de aven tureros 
la  puerta de la  litera , y  d ijo  a  lo s  v illa n o s que la  aco m p a ñ a b a n ;

—  [A d elan te, m u cliach os! A n tes q u e cierre la  n och e es  preciso
q u e lleg u e m o s a  O rtés. _ * ,

L o s  v illan os s e  le  quedaron  m iran do co n  a ire  en tre  socarrón  y  

estúpido.
—  [A  O rtés! T o d o  d  cam in o a d e l^ t e ,  ¿no lo  h abéis en ten di­

d o ? —  repitió  e l  cab a llero .
—  [S í, se ñ o r! L o  hem os en te n d id o : [a  O rté s ! [C o rrien te! 

respondieron  lo s  conductores.
• Y  en co gién d o se d e  hom b ros, cchi una son risa b ru ta l, arrearon  
la s  m uías, y  e l  u n o  d ijo  a l  o t r o :

—  1 C aram b a, Juan cho, p a ra  esto  m a ld ita  la  n ecesid ad  que 
ten ía  de h a b e r  desp achado dos h om b res a l  o tro  b a rrio !

—  [ E l  d iab lo  que lo  en tien da, F ran ch o  a m ig o ! A  n osotros sólo 
n o s to c a  o b ed ecer y  ca llar.

Y  m irando de reo jo , tan  pron to a  la  lite ra  com o a l  cap itán , 
continuaron  su  cam ino.

Jim eno, radiante de jú b ilo  y  em bebecido ein su s am orosos p e n ­
sam ientos, n i  escu ch ó  estas razones n i a d virtió  la  son risa m alig n á  
de io s  v illa n o s.

C A P IT U L O  V III

E n qu e  s e  r e f ie r e n  suceso s antiguos q u e , maguer PAREZajj
IMPERTINENTES, ATAÑEN A NUESTRA HISTORIA

E n  m ed io  d e  la  o b scu rid a d  de la  n och e, tem p lad a  iror los ser; 
n o s  ray o s d e  la  luna, o c u lta  a  veces tras de lig e r a s  ráfagas, aM 
baise e l  c a s t illo  d e  O'rtés. perten ecien te a  lo s  condes de Fos 
P rín cip es d e  B e a m e . despichando p o r lo s  p in tados v id n o s de s« 
y U ig r a n a d a s  ven tan as n u b es de fu lg o r  y  de perfum es que parecía
e n v o lv er le  e n  cam b ian tes au reolas.

D e  cu an d o  e n  cu an d o  b ro tab a n  raudales d e  p lácid a  armoaii 
voOBs y  r iso ta d as, b rin d is  y  esta llid o s d e  vasos y  b o ^ s  csiruail 
y  a lg a za ra , con fu so s, iu d isd n to s, fan tásticos, c a s i diabólicos, y i 
ven turoso a lcá za r, b a jo  la s  cad en cio sa s p lan tas d e  numerosos da 
zad ores, p a rec ía  estre m ecid o  de a lb orozo .

H o n cb id o  e s ta b a  d e  la  f lo r  y  n a ta  d e  lo s  gientil^horabre 
c a b a lle ro s  d e  F ra n cia , d e  lo s  ricosh om bres, g ra n d es maestres, ii 
fa n ze n es e  h id a lg o s  d e  A r a g ó n , C a s tilla  y  N avan -a. O stentaba l 
esp añ oles an ch a s y  m ajestu osas tún icas b izan tin as de nquí>m 
p añ os' d e  sed a  y  b ro c a d o  d e  o ro , g u a rn e cid a s co n  p la n c^  jia 
d iscretam ente a d o b a d a s ; m ien tras q u e lo s  fran ceses, n o  sin a« 
lin a je  d e  en vid ia  que h a  q u ed ad o  escrupulosam en te c<msi^_do ai 
h is to ria , lle v a b a n  e l  tra je  co rto , q u e ta n  com ú n  s e  ib a  haatoidoi 
a q u e lla  ép o ca , aunque s in  lo s  b rilla n tes  y  v a n a d o s  co lores con (f 
lo s  c a b a lle ro s  de o tra s n acion es so lía n  e n g a l a n a ^ .

E r a  d e b id a  ta n  m a g n ífic a  co n cu rren cia , n o  s ó lo  a  la  eierf- 
-tun a d e  lo s  n o vio s, sin o  a  la  c ircu n stan cia  de h a lla rse  en  a  frwB 
é l  R e y  d e  F ra n cia  y  lo s  em b a ja d o res de tres rem os, p a ra  la  ceifior 
c ió n  d e  la s  p aces en tre  N a v arra . C a stilla  y  Cataluña^

I T o d o s  a  la  sazón  estab an  a m ig a b lem en te  confundidos em 
d eso rd en  c o n  q u e siem pre term inan  la s  fiestas m ás prepa^ 
y  e n  to m o  d e  m esas e sp a d o sa s . donde se  ve ían  esparcidas anc^ 
la b ra d a s  co p a s de p la ta  y  oro, fra sc o s  en orm es de v id rio  cubjj 
co n  d o b le  te jid o  d e  e sp a rto  y  restos de v ia n d a s  y  platos q«  
b ía n  so b re v iv id o  a  la  esp an to sa  c a tá stro fe  e n  q u e p e r e c e e n  a 
m á s  su b stan ciosas q u e cru za n  lo s P irin e o s, la s  reses m ás pmgi»

J O S E  P U I G
V I N O S  D E  M I S A  
V I N O S  G E N E R O S O S

C. Ig lesias, 139 — Teléfono 4 5 — C A L E L L A  (Barcelone)

F A B R I C A  D E  p  E I N  E S  (Fuüd.d...i»>i

E S P E C I A L I D A D  E N C L A S E S  F I N A S

Carretera Real de Madrid, 147 
Traste 4.° Üunto a Cruz Cubierta)

F o t o g r a b a d o  VIUDA OLIVER
CLICHES DE LINEA — DIRECTO — BICOLOR TRICROMIA

P l a z a  D r .  L e t a m e n d i ,  37
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valles, io s m ás exq u isito s  pescados d e l O edano y  lo s  d e lica d o s 
(iones y  truchas d e  la s  crista lin as a g u a s  del B id a so a  y  d e l C a b e . 

E l p ro lon gad o saldn , teatro  d e  la s  fam o sas h azañ as d e  tan  
Lbles caballeros, tan  dispuestos y  poderosos p a ra  a ca b a r  co n  inter- 
íiiables y  com pactas h ilera s  d e  fra sc o s  d e  P era lta , B urdeos y 
Fampaüa, com o a  d erro tar  la s  d escreíd as turbas de io s  m oros de 
[ranada; e l  salón, repetim os, c o lg a d o  de r ic a  tapicería  ven ecian a, 
llomado con los retratos de lo s co n d es de F o x  y  d e  B eartie , d e- 
[ostraba ya e l  refinam ien to a  q u e la  a rq u itectu ra  g ó tic a  h ab ía  

¡:ado en a q u e lla  ép oca  p o r  e l  ex q u isito  y  m enudo trab ajo  de la' 
ichumbre, que, d o rad a  p o r  lo s  m ás diestros artífices, p a rec ía  un 
cua inmtaisa a l  ro jo  resp lan d o r d e  bis b u jía s.

Todos los sillon es tenían  e n  su  resixildo  recam ad as Jas arm as 
; los príncipes, com puestas de loros y  roclos.

Entre lo s cab a llero s  fran ceses fig u ra b a n  e n  prim er térm ino el 
tque de B orljón  y  m esire Juan  d e  R o h á n ; a l  fren te  de ios ca- 
[llfTüS navarros, e l  in fle x ib le  y  d u ro  m oséii P ie rres  de P era lta  y  
] marqués de C ortes, y  en tre  lo s castellan os so b resa lía  p o r  su a rro - 
[ncia y apostura don R u y  D íaz  de M endoza.

Pocas dam as h ab ía  e n  la  desorden ada estan cia  q u e pudieran  
n ttn e r  la  ruda fran qu eza q u e re in a b a  en tre  aq u ello s señ o re s; io s 

de dulces y  le ja n o s instrum entos lle g a b a n  de cuan do en  cuando 
¡sus oídos, a tra y én d o las  c o m o  un recla m o  a  la s  palas d e  b a ile . P e ro  

por distracción, p o r  in d iferen cia  o  p o r  curiosidad, lo  cierto  es  
ke una joven, dam a d e  la  con d esa  de F o x , perm an ecía  e n  p ie  de­
pile de una ventan a, a b ie rta  p a ra  tem p lar e l  excesiv o  c a lo r  del apo-  ̂
tito, dirigiendo v a g a s  y  m eb m có licas m irad as a l  a stro  de la  noche.

Notablemente co n tra sta b a  la  palidez y  profu n d a tr isteza  de su 
îro y  su  adem án m editabundo, co n  e l  b u llic io , m ovim iento, fran - 

leza y  a legría  de lo s otros ; p ero  n ad ie  rep a ra b a  en  a q u e lla  estatua' 
marfil an tiguo, q u e p a rec ía  la b ra d a  p o r  F id ia s  p a ra  a p o y a r  su  
20 en la  co m isa  d e  un sep ulcro.

Hemos ad vertid o  y a  la  m ezquina r iv a lid a d  que rein ab a  en  pun ­
ía  trajes eiítre esp añ oles y  fra n ce ses; éstos, en  p articu lar, dando 
orada im portancia a l  lu jo  de lo s caste llan o s, n o  desechab an  o ca ­

de zaherirlos y  m o rtifica rlo s. F,1 duque d e  B o rb ó n , p reciad o  de 
cidor, de buen m ozo y  de b izarro , a ca b a b a  d e  con tar u n a  h isto ria  

impertinente, e n  la  que se  traslu cía  la  inten ción  d e  d e ja r  n o  
parada la  g a la n te ría  esp añ ola .
Una liarte d e l a u d ito rio  m ostrábase am oh in ad a, cuan do e l 

r̂qués de C ortes levan tóse co n  a ire  reposado y g ra v e , y  dirigiun.- 
6C al caballero fran cés.

— Señor D u q u e —  le  d ijo  — , lo  q u e a ca b á is  de ccoitar n o  tiene 
fldita la  g r a c ia ; sucesos a lg o  m ás extra ñ o s y  m ucho m ás ciertos!

acaecido e l  a ñ o  d e  rail cu atrocien tos y . . .  n o  m e a cu erd o  exac-i 
nente.

—  |A1 caso , a l  c a s o l  — g r itó  m esire Juan d e  R ohán , desocu- 
ndo una ancha c o p a  d e  o ro  d e  vin o  d e  P e r a lta ;  ¿q u é n o s  im - 

Iña la  fecha ?

— P rob ab lem en te lo  m ism o que la  re lació n  —  añadió, e l  duque 
un tanto p icado .

— S eñ o res —  p ro sig u ió  c i  m arqués co n  m u ch a  ca lm a  — ; era  
e l  a ñ o  d e  1 4 4 2 , h a c ia  e l  m es d e ...

—  I V ive  D io s  q u e la  pu n tu alidad  m e a g r a d a  I
! — M esire  d e  R o h án , ¿quién  os esto rb a  q u e llen é is  la s  copas de 

P e ra lta  cuantas veces se  os an to je  ?
— A  la  v e rd a d  que n o  a d iv in o  quién  puede se r  cap az d e  ta l 

a u d acia  —  con testó  e l  cab a llero  fran cés — , y  v o y  a  h a ce r  l a  p ru eb a 
m edia  d ocen a  de v e ce s  a l  arreo , a  ve r  s i m e eq u ivoco .

— P ro seg u iré  m i cuen to  —  repuso im pertérrito  e l  m arq u és —  sin  
p ro v o caro s a  ta le s  e s fu e rz o s ; porque os a seg u ro , m esire Juan, q u e 
vu estra  cab eza  n o  está  p a ra  m ucho. A c a b a b a  d e  trem olar en  Ñ á ­
p e les  p o r  vez prim era e l  pc-ndón a ra g o n és sobre e l  de F ra n cia , cu a n ­
do e l m agn án im o A lfo n so  se  en a m o ró  de c ierta  dam a p rin cip al, au n ­
que p o b re, que v iv ía  e n  e l  B o rg o , la  c u a l le  a v isó  una n och e e l  n a ­
cim iento de una n ifia . |A h l | P a d re  u n  R e y  a  quien  e l  m un do 
en tero  le  sonreía, a  quien  le  fa lta b a  la  son risa de u n  h ijo l  i P a d re  
u n  hom bro cu ya  g lo r ia  co n  é l se hundía en  e l  sepulcro I T em b lan d o  
d e  a m o r y  de gozo y  de irapacieaicia, em b ozado en  su  cap a y  a co m ­
p añ ad o d e  u n o  só lo  d e  sus m ás fie les  servid ores, fu é  a  co n o ce r a 
su h ija . H a lló  la  p u erta  c e r ra d a ; llam ó  a  R a q u el la  ju d ía, madreí 
de lech e  d e  su  dam a, y  n o  le  respondió.

—  ¡ A h í  — exclam ó entonces la  dam a de la  ventana.
N a d ie  escu ch o  a q u e l suspiro.
—  ¡T o m ó  a  lla m a r co n  la  a ld a b a  —  p rosigu ió  e l  m arqués, que 

lo g ró  cau tiv a r  la  a ten ció n  d e  su  auditorio  — , y  siem pre e l  m ism o 
silen cio I E l  co ra zó n  d e  A lfo n so  la tía  co n  v io le n c ia ; r u g ía  la  tem ­
p esta d  den tro d e  su  p e c h o ; fu rio so  y a , llam a b a  co n  v o ce s  y . con} 
a ld a b azo s a l m ism o tie m p o ; c o n  la  fu erza  de l a  desesperación  d es­
q u ic ia  la  d éb il p u erta, traspasa e l  d in tel llam an d o a  v o ce s  ,a lai 
m a'dre y  a  pu h ija , y  sólo  e l  e c o  d e  su  v o z  resuetna cfri a q u e lla s  JLijI- 
g u b re s  y  ten eb rosas h ab ita cio n es. A n d u vo  a  tien tas de u n o  a  otro  
aposento, h a sta  q ue, h o lla n d o  sus p ies un cuerpo hum ano ten d id o  en 
tierra, estu vo  a  jiunto d e  c a e r ;  tentó co n  sus m anos u n  c a d á v e r ... 
una m u jer. ¡ Q u é a n gu sth i I ¡ Q u é h o rrib le  an sied a d  I —  ¡ U n a  luz. 
una luz I —  clam ab a. U n  rayo  de lu n a  pen etró  en ton ces p o r  la  ven ­
tana a b ie rta  d e l aposento, ilum inando las lív id a s  fa ccio n es do Ja 
daonal E l  g r ito  p avo ro so  q u e lan zó  e l  in fo rtu n ad o A lfo n so  e r a  
cap az d e  co n m o ver la s  en trañ as m ás en d u recid as. ¡T e n ía  a  sus pies 
a  la  m a d re  de su  h ija !  Q u ed ó  in m ó vil de terro r, y  p a sa d o s a lg u n o s  
m om entos desp ertó  d e  su  le ta rg o  ru gien d o com o la  leon a  q u e h a 
p erd id o  sus cach o rro s, llam a n d o  a  su  am ada, llam an d o a  su  h ija , 
llam a n d o  a  la  h eb rea , llam an d o e n  va n o  a l  c ie lo  m ism o, q u e s e  m o s­
trab a  ta iT  so rd o  a  su s  c la m o res com o todo cuan to le  rod eaba.

— D e sd e  q u e  o s o í m en tar a  la  h eb rea  m e dió. m a la  espinal 
—  d ijo  m osén  P ierres d e  P era lta . . - ^

— P ero  ¿quién  os h a  con tad o  tan  p e re g rin a  liis to r ia ?  — añ ad ió  
R u y  D íaz  d e  M endoza. ' (Continuará)
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V I S T A  P A N O R A M I C A

CALELLA, CIUDAD ADOLESCENTE

En el mosaico colorido y denso que es el mapa geográfico de la región catalana, adquiere singular relieve la dulce costa medite- 
rrL ea  que coreU o m b red eU are  desde la parle de levante de Barcelona-en Monigat-hasta encontrar

en la abrupta majestad de la costa brava gerundense un apoteosis de esplendor y policromía. . . .
E„Ba,»da en lo" sureos arenales de 1, ribera y protegida po, 1. ondulante cordillera festoneada de nombres 

pn Pi B̂ Hivo V frondoso Montnegre, florece, con blancura de cal manchada de ro)os geráneos en las ventanas, una cadena de poblacio 
iue r ,J ilr d a fe n  de nombres romanos, o griegos, miran siempre hada adelante y con elevado espíritu pro-

* 't : ? e , r . 'r d e  «e la cap,la,, despnds de atravesar por «nales .errovlarlos o
vueltas v revueltas de carretera. la escabrosidad de las últimas estribaciones de Montnegre que se derrumban al mar formando capri- 

rocosidadesv aguantando un faro esbelto, ofrécese un sonriente valle que muestra generosamente la silueta amable y progre­
siva K  la ciudad de Cafella, perla de la cosía levantina y segunda población en importancia demográfica y económica-!a primera es

^^Caídirpos'ibl^iente. es la niáa joven de las ciudades catalanas. Su titulo data de 1924, cuando quiso premiarse P'̂ '' 
snínll su espíritu laborioso, su belleza urbana y la rápida progresión que, en todos sentidos, la distinguían. No es, pues, el 

histórico la cualidad esencial de Calella. Al contrario; puede decirse que, situada entre poblaciones milenarias « '" ¿ f  
estos de su vetusto cenobio benedictino, y Pineda con iglesia parroquial que lleva un millar de años de existencia. .
con vida propia e independiente hasta el siglo XVI en que, los escasos vecinos del humilde lugar de «La Calella., consiguieron
nptiii?7Br«p flp Pineda obteniendo permiso para construir Parroquia picpia.

 ̂ Apenas un resto prehistórico, ibérico o romano, de los que tanto abundan en los pueblos próximos, ha sido encontrado en el térm 
m uí cipal calellense A pesar de cruzarlo la vfa romana que unió la urbe de los Césares con la imperial Tarragona, a pesar ^  
tra reeL  el corazón de! paraíso mediterráneo de los clásicos, Calella aparece surgida como un milagro  ̂de la nada, en los albores de 
la Edad moderna, y sin más patrimonio que su fe en Dios y su laboriosidad tenaz, ha conseguido remontarse a un alto grado de presh-

,  glo e importancia.
Es fácil que diera origen a Calella—y así lo sostiene el historiador 

de la comarca, José M.“ P o n s-, la conjunción de un pequeño núcleo hu­
mano, sin más categoría que el vecindario de Pineda, con la animación 

de un mercado periódico concedido por el rey de Aragón a los vizcondes 
de Cabrera, señores de la comarca, cuyo mercado se localizó en la expla­
nada cercana a un granítico promontorio vecino a la riera de Cap-Aspre, 
llamado entonces «Mujal». Allí coincidieron, pues, con algunos elementos 
mercantiles, los humildes pescadores y navegantes de la cercanía, cobi­
jados en el patronato de San Telmo, cuya devoción estaba ya hecha piedra 
en una simpática iglesuela, y los labradores que habitaban los «masos» de 
la próxima riera, que veneraban como patronos a los santos mártires 
Quirico y Julita, en capilla propia.

El poblado tuvo simpática vitalidad y pródigo arranque. Los navegan­
tes calellenses llegaron a Roma, e impetraron la gracia de parroquia pro 
pia a la Santidad dei Papa Clemente VII que accedió a la piadosa y noble 
ambición de los viajeros, mediante Bula del año 1527, que instauró un ime 
voy reducido término parroquial bajo la advocación de Santa María y San 
Nicolás de Barí, desgajándolo del extenso territorio pinedense.

•'A .

E l .  A S T I L L E R O

S). Sllanud Xiamaó
Constructor d e  d e la  Ig lesia  P arrogalat d e  C alella

Calle Mar, 5 
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V . I S T A  D E L  P A S E O

La vida de Calella ha seguido, desde entonces, 
el ritmo azaroso de los tiempos, pero superando 
dificultades de todo género y graves crisis y vi­
cisitudes, una casi ininterrumpida marcha ascen­
dente la ha encumbrado hasta una envidiable ple­
nitud.

Ya en el mismo siglo XVI, una galera calellense 
tomó parte en la batalla de Lepanto bajo el mando 
de un Roger que al regresar, cargado de laureles, 
asu solariega casa, edificó una capilla a la Virgen 
del Rosario, en la cima del «Muja!» que, desde en­
tonces, se llama «el Roser>.

Loa peligros de las incursiones de laipirateria 
berberisca mantuvieron en constante alarma a los 
vecinos de Calella durante mucho tiempo, obli­
gando a la población a amurallarse entre tapias y 
torreones, a la vez que dieron a las casas particu­
lares un carácter de fortaleza que, aun hoy, per­
dura en los restos de matacanesy troneras que se 
observan en las vetustas edificaciones que se 
conservan en el núcleo antiguo de la población, 
que se extiende a los alrededores del templo pa­
rroquial.

El libre comercio con América en el siglo die­
ciocho, dió nuevas alas al sueño de engrandeci­
miento calellense. Muchos son los que dedican 

entonces sus vidas a la navegación transoceánica para buscar la ansiada fortuna en las Indias occidentales. Florecen las maestranzas, 
crece el núcleo urbano y prospera la vida hasta que nuevas calamidades entorpecen un ritmo creciente de ilusiones y realidades, que 
culminaron en la construcción de una nueva iglesia parroquial, catedralicia, espléndida, pera substituir la primitiva que en 1747 habíase 
convertido en ruina por desplomarse el campanario sobre ella.

Las guerras napoleónicas castigaron mucho la villa. El paso constante de ejércitos franceses tuvo consecuencias desastrosas 
especialménte en la tarde y noche del día 18 de Junio de 1808, en que los invasores,-furiosos por la resistencia del paisanaje, pegaron 
fuego a la población entera que se salvó, casi milagrosamente, de una destrucción total, por la calma magnífica de la noche estival 
que permitió los trabajos de extinción con cierto desahogo.

El siglo XIX desarrolló en Calella un nuevo elemento de vida: la industria del género de punto. Comenzó balbuciente, sin impor­
tancia, constituida como una artesanía familiar, por un modesto telar de mano cerca de la cocina. Pero, de este germen humilde, 
puede decirse que nació la actual ciudad. Poco a poco, los calellenses pusieron su empuje en e! desarrollo industrial, surgieron tempe- 
ramentos adecuados a la gran empresa, de los campos frescos que rodeaban la villa surgieron grandes naves repletas de maquinaria 
modernísima, y al conjuro de tan maravillosa panacea, no sólo los calellenses abandonaron sus antiguas ocupaciones de la tierra y 
el mar, sino que, atraídos por una nueva fortuna, casi mitológica, llegaron forasteros de pueblos próximos, de provincias lejanas y 
hasta extranjeros de habla ininteligible.

Surgieron sin cesar calles nuevas, edificaciones industriales con orgullosas chimeneas y casas de habitación; crecieron la urbanística 
y el censo de población sin tasa, y poco a poco—¿por qué no confesarlo?—disfuminóse la prestancia del núcleo solariego de antaño 
y, con él, perdióse el color tradicional de la vida sencilla que gozaron nuestros abuelos.

La actual ciudad es, indudablemente, bella y cuidada. Calles anchas, pavimentadas a la moderna, le dan un aspecto de dignidad 
suprema. Frente al mar y a la playa anchurosa y dorada, un magnífico paseo de umbrosos árboles, con romántica balaustrada es, sin 
duda, la mejor vía marítima de nuestra costa; y en la montaña, ultima creación del ansia embellecedora de los calellenses, un soberbio 
parque de pinos en estado de naturaleza y de jardines perfumados, es joyel digno del más exquisito lugar y recreo sano para los ciuda­
danos y visitantes.

Biblioteca popular,mercado de abastos, escue­
las graduadas, hospital público de San Jaime, 
servicios municipales esmerados, y todo cuanto 
es honra y prez de una ciudad moderna posee 
Calella para legítimo! orgullo de sus hijos y mo­
radores, y como centinelas de tanto progreso, en 
la parte oriental de la ciudad hay un convento de 
religiosas de la Compañía-de María para la en­
señanza, y en la occidental la mole de una resi­
dencia-colegio de Padres Escolapios. Tales cen­
tros de enseñanza religiosa, junto con el que 
poseen en el interior las Hermanas Carmelitas 
y con los demás centros de ambientación cris­
tiana, aseguran, para el porvenir deCalelÍa,su 
verdadero progreso, el de la conservación de su 
fe, de la bondad que le fué característica y de los 
ideales imperecederos que engrandecen loS pue­
blos y las naciones.

Jaime MARXUACH FLAQUER.
Calella, Junio, 1945
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CI UDADES DE CATALUÑA

Vista general desde la Peña Noviciado

BLANES

DE
AYER Y DE HOY

Los restos arqueológicos y en particular los cimientos 
de una antigua muralla con orientación N. E. de­
muestran la existencia de un poblado ibérico, situa­

do en el promontorio que hoy se denomina del «Novicia­
do». Este poblado fué probablemente absorvido por una 
pequeña colonia griega y ésta, a su vez, por una ciudad 
romana que tomó el nombre del Blanda. De esta época 
son numerosas las pruebas de que disponemos, ya que 
además de las menciones de diferentes clásicos se con­
servan vasos, ánforas, monedas, etc.

Según el historiador del siglo XIV Bernardo Boades, 
que fué cura párroco de nuestra población, los sarracenos 
la arrasaron huyendo sus habitantes a Tordera y otros se 
refugiaron en los bosques del Vilar, en donde se encon­
tró a principios del siglo XI, una imagen de la Virgen, 
admirable joya del arte bizantino y por la cual sentimos 
todos los blandeases la más profunda y sincera devoción.

Durante los primeros tiempos déla reconquista, queda 
Blanes como pueblo fronterizo, siendo de aquella época 
la ingente torre de San Juan, único recuerdo de un im­
portante castillo edificado por los vizcondes de Cabrera 
y que dieron en feudo al noble capitón Qiriés de Sajonia 
quien tomó el apellido de Blanes, dando lugar a una no-‘ 
ble familia que se vinculó a la casa señorial de los Cen­
tellas. Hacia mediados del siglo XIV los vizcondes de 
Cabrera entran en pleno dominio del castillo y de la po­
blación que se ha formado bajo su amparo y Blanes reco­
noce días de gran esplendor, edificándose la magnífica 
iglesia gótica, el fantástico palacio anexo a ella (del cual 
hoy solo quedan cuatro paredes) y numerosas casas, la 
mayor parte desapa*recidas, cuyas piedras acusaban la no-' 
bleza de sus dueños. La iglesia parroquial fué destruida 
por el odio sectario, dejando solamente la fachada y

campanario. Ha sido reconstruida en un año aunque es 
imposible efectuarlo con sus magníficos altares barrocos.

A partir de Felipe IV, nuestra población es víctima de 
los frecuentes disturbios y en la guerra de Sucesión sufre 
terriblemente sus consecuencias, empezando a desmo­
ronarse aquel magnífico edificio q u e  en 1390 construyó 
la figura heroica y casi legendaria de Bernardino de 
Cabrera.

m m

Imagen de la Santísima Virgen del 
Vilá, hallada en el año 1012, habiendo 

sido siempre la más venerada.

T A L L E R  M E C A N I C O

JOSE VALES
D o m ic íl io : Méndez Nuñez, 27 
T a l l e r : Flechas Azules, 23

T e l é f o n o  n O m . 8

B  Iv A  IV Eí S

T A L E R M E C A N I C O
INSTALACION DE GRUPOS MOTO-BOMBA

J O S E  M A T A S
REPARACION D E  TODA CLASE DE MAQUINAS 
MOTORES DE EXPLO SIO N  Y  MOTORES MARINOS

Av. General Martínez' Anido, 2 B L A N E S  (Genui)
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Daranta el siglo XVlli Blanes es una población esen­
cialmente marítima, distíguiéndose por los magníficos 
bajeles que surcaban los océanos, construidos en sus 
astilleros. El historiador Emerenciano Roig, dedicó a esta 
época una de sus obras más documentadas.

En el siglo XIX la industria blandease se orienta hacia 
la confección de alpargatas, llegando a gozar tal prestigio, 
que todavía el autor ha compr obado que algunas personas 
del Rosellón recuerdan, con dulce melancolía, las alpar­
gatas de Blanes. hoy comple lamente desfiguradas por las 
intemperancias de la moda y los adelantos de la mecánica. 
De lo que podríamos llamar «Blanes alpargatera», emer­
gen los magníficos cuadros y novelitas del gran maestro 
de la prosa, Joaquín Ruira, a quien se le denominó, du­
rante algún tiempo, el «Pereda catalán».

Blanes era una población alegre y callejera a princi­
pios de siglo. Hombres y mujeres trabajaban al sol, o a 
la sombra, según las variantes de la temperatura, confec­
cionando alpargatas. También abundaban las puntaires, 
que se dedicaban al encaje de bolillos. Era un pueblo ale­
gre y satisfecho dentro de su modestia, y de ahí, que, al 
descubrir sus encantos el celebre y  malogrado pintor 
Roig y Soler, se convirtiera nuestra villa en una deliciosa 
estación veraniega.

- ^ 1

.V .
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Vista del muelle

Vista de la playa en invierno

En aquellos tiempos, tenía una pequeña fábrica de teji 
dos, otra de correas y algunas más modestas de géneros 
de punto. La instalación de la gran fábrica de fibras artifi­
ciales transformó, por completo, el cariz de la población 
esencialmente agrícola y pescadora. Hoy, Blanes, es neta­
mente industrial, y en las horas de trabajo sus calles y 
paseos están completamente desiertos. Esto no obsta 
para que, amoldándose a las circunstancias, se haya mo­
dernizado constituyendo, por su espléndida playa y sus 
fantásticos alrededores, un atractivo centro de turismo. 
Hoy podemos enorgullecemos de dos lujosos hoteles 
como son el «Miramar» y el «Mediterráneo», y también 
de otro más modesto conocido por «Casa Patacano» en 
el cual, si bien la instalación no es muy moderna, la fama 
de su cocina típica ha traspasado las fronteras.

Sirvan de colofón a esas breves notas, los siguientes 
versos de Francisco Camprodón, el autor de la inmortal 
ópera <Marina>, que pone en boca de uno de los perso­
najes de torn ada  d e n  Tító>, cuya acción se des­
arrolla en Blanes:

«■Els fo ra s ters  a  n'aqui 
a l  principi, s'hi recelen, 
p ero  una vo lta  s h l  arrelen  
n o e ls  treu e l oent d e  garbí>.

V. COMA SOLEY.

X>B> S r F 'O J V E Í S  Y  

I > E > r » O S I T O  J D A M

H I J O  J O S H

A n s e l m o  C l a v é ,  34 » T e l .  37 B L A N E S  ( G e r o n a )

213
Ayuntamiento de Madrid



f ~ T “

' a•f — f

Es t a  laboriosa villa, de calles anchas, rectas, limpias 
y bien estalladas, se halla situada en un magni­
fico llano de la ribera-del mar Mediterráneo, a 

poca distancia del rio Tordera, que limita la provincia 
de Barcelona de la que forma parte con la de Gerona. 
Dista de Barcelona 61 kilómetros por carretera y 56 por 
ferrocarril.

Su fundación se atribuye a Berenguer de Palafolls, 
señor del castillo de Palafolls, por el ano 1336, quien le 
dió el nombre de Vilanova de Palafolls. No obstante, es 
su hijo Guillén quien más procuró el fomento y desarrollo 
de la villa, valiéndose de cuantos medios persuasivos 
tuvo a su alcance, obligando a sus vasallos en la cons­
trucción de caminos, casas, y la fortaleza y torre que aún 
existe en la parte norte de la villa.

Algunos cronistas, indican que la etimología de la pa­
labra «Malgrat» como se denomina hoy la villa, quiere 
decir «mala-gana», esto es: que fué creada a la fuerza por 
los prisioneros franceses y feudatarios del castillo de 
Palafolls.

En el año 1466, pasa a formar municipio independien­
te, separándose del de San Ginés de Palafolls.

La iglesia parroquial, dedicada a San Nicolás de Bari, 
de estilo greco-romano catalán, fué solemnemente inau­

gurada en el año 1563, y posteriores reformas contribu­
yeron a hacer resaltar su belleza de líneas. Mide 45 me­
tros de largo por 24 metros de ancho; La restauración de 
los graves desperfectos sufridos durante la revolución 
de 1936, está tocando a su término, bajo la dirección def 
arquitecto don Francisco Portillo Quintana.

Aunque Malgrat, durante muchos años, haya sido una 
población puramente agrícola que ha sabido sacar buen 
partido de la llanura en que se halla situada, gracias af 
esfuerzo constante de sus agricultores que han convertido 
en hermosos y fecundos campos de riego todos los terre­
nos de este término, no por eso ha dejado de progresar 
en lo industrial.

Los objetos manufacturados que hoy produce,' son 
diversos: sus fábricas de géneros de punto, de hilados y 
tejidos, de marroquinería, metalistería y otras de menos 
importancia, han dado a conocer su nombre y calidad en­
tre los más acreditados.

Por su situación geográfica, buen clima y comunica­
ciones y por su agradable estar, hacen de Malgrat un 
punto de veraneo bastante concurrido.

Son honra de Malgrat sus ilustres hijos don Mariano 
Cubí, eminente frenólogo, y don RamónTurró, eminente 
biólogo.
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Hermandad Sindical de Labradores 
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L l o r e f  d e  Mor

«PIRINEOS*

F t B R I C i  DE 
BU B l i T I D OS  D E
t o d a s  c l a s e s

lií

«MOW-CORB*

F A B R I C A  DE 
C O N S E R V A S  
D E  C A R N E

S I L S  (Gerona-España) Teléfono nüm. 11

Artritismo — Nervios — Circulación

BALNEARIOTERMAS ORION
P R O D I G I O S A S  A G U A S

S A N T A  C O L O M A  D E  P A R N E S
( G E R O N A )

F A B R I C A  DE G E N E R O S  DE P U N T O

M A R C E L O  G A L L A R T  Y C. lA

C A L L E  S A N  P E D R O ,  5 5  
Tléfs. Fábrica, 20 ■  Particular, 33

L L O R E T  DE MAR
(G eron a)

B.  M A S  L L O B E T
F ABRI CA DE DISCOS DE EMBRA6UE PARA AUTOMOVI LES

S A N  P O L  D E  M A R

JOSE ffl.‘ IGLESIAS
P R O P I E T A R I O  D E  D U E L A S  Y  A R O S  

D E  C A S T A Ñ O  P A R A  P I P O Ü I A

TLEF. 10 SANTA COLOMA DE FAENES (GERONA)

Avda. del Caudillo, 59-T ié l .  59 MALGRAT (Barcelona)

D. S A L V A D O R  M O R E
CONSTRUCTOR DE OBRAS

San Sebastian, 43

SANTA COLOMA DE PARNES 
(Gerona)

D.  A N T O N I O  H A R T A L A
CONSTRUCTOR DE OBRAS

San Juan, 10

SANTA COLOMA DE PARNES 
(Gerona)

C I R I L O  P  U  1 G
M A N U P A C T U R A  D E  
A R T I C U L O S  DE P I E L

C a lle  C o m e rcio , 4  T I. 57  y 61 
M A L G R A T  ( B a r c e l o n a )

J .  y  A .  T O R R E N T
FCA. DE C A J A S  DE C ART ON

Avda. José Antonio, 25  
M A L G R A T  (Barcelona)

HERMODaO SINDICilL 
de LüBRilQORES y GaNflDEROS

A n to n io  Casamor
F A B R I C A  D E  G E N E R O S  D E  P U N T O

MONT-PilLilU PINEDO (BapCBlona) Ap.  de Correos 7 
T e l é f o n o  69 B L A N E S  (Gerona)

S A L V A D O R  E S Q U E N A  F A R R O L L
F A B R I C A  DE  G E N E R O S  DE  P U N' I O

V d a . d e  O A M A l
F A B R I C A  D E  L I C O R E S

F a b r ic a :

C. del Caslillo, 5
MALGRAT 

Teléfono 17
A l m a c é n  v  D e s p a c h o : 

Calle Pasada, 26

' A ' A I V  S  JP O  R  T I S  S  r » x j j o r v  Y

se r v ic io  d i a r i o  d e  v i a j e r o s  d e  LLORET DE MAR A BLANES, ESTACION FERREA
Y AL SANTUARIO DE SANTA CRISTINA 

OMNIBUS PARA EXCURSIONES, SERVICIO DE ALQUILER

Domicilio: San Pedro, 15 - Tléf. 13 L L O R E T D E M A R  (G erona)

Ayuntamiento de Madrid



y.-.{!• •

jüi

n f A T
\

Helado o al natural, pídalo en todas
las Granjas

Industrias l^ácteas

RO SIN LA C
O ficina y  Depósito Central; 
Tallers, 55. entlo,-Tel. 14860 Barcelona
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